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            SINOPSIS
   

         

         El primer capitán de la flota estelar del Dominio Transhumano en ser un organismo genéticamente potenciado es Tao Émber. Fue creado en un laboratorio para potenciar sus capacidades lógicas y su mente analítica. Sin embargo, pronto descubrirá que el mando de una nave no va sobre máquinas, ni sobre tácticas, sino sobre personas. Y esto puede que le cueste la vida tanto a él como a su tripulación, cuando la nave donde presta servicio, la Helium, se enfrente a uno de los mayores misterios que se han encontrado jamás en el espacio del Dominio...

         ¡Un homenaje a Star Trek dentro de la saga del Metaverso!

      

   


   
      
         
            Para Juanma Barranquero, por ser tan buen amigo
   

            y un depósito de sapiencia literaria.
   

         

      

   


   
      
         
            Lo conocido es finito, lo desconocido infinito.
   

            Desde el punto de vista intelectual, estamos en una pequeña
   

            isla en medio de un océano ilimitado de inexplicabilidad.
   

            Nuestra tarea en cada generación es recuperar algo más de tierra.
   

            T. H. Huxley
   

            Hay quien dice que el día que se descubra la verdad sobre el universo,
   

            este será sustituido por algo aún más inexplicable.
   

            Douglas Adams
   

         

      

   


   
      
         
            LA HISTORIA HASTA AHORA
   

         

         Al principio solo existía un universo, y un Imperio regido por el Emperador Gestáltico, un ente psíquico con los poderes de una divinidad. Pero ese dios tenía cuerpo de hombre: su soporte físico eran cuatro personas cuyas mentes unidas creaban al Emperador. Esas personas envejecían y morían, y una vez por siglo había que encontrar a sus sucesores.

         Alejandra Valeska fue la última emperatriz, la niña que con su locura trastornó al dios y lo volvió demente. Cuando trató de aniquilar toda la vida en la galaxia, una última y desesperada alianza de civilizaciones lo detuvo. Pero al hacerlo condenó a la destrucción a su obra suprema: una pléyade de universos paralelos entre los que se encontraba la Variedad.

         Esos universos paralelos poseían mundos propios, y también vida. Había humanos, sí, y otras muchas especies alienígenas que no existían en el universo de Alejandra, que fueron modeladas por la mente perturbada del Emperador.

         Esta novela se sitúa cronológicamente justo antes de los hechos narrados en CRÓNICAS DEL MULTIVERSO: IMPERIO. Lina Kolbrand y su tripulación corsaria de la Eurídice llevan un par de años viviendo en el Suprauniverso Principal, pero aún no han empezado a retornar los poderes mnémicos.

         Aunque la expansión de poder en el Dominio Transhumano va viento en popa, una organización tan vasta es muy compleja de administrar. Tiene sus héroes, sus villanos... y también sus pequeños monstruos.
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ESTIBANDO LA CARGA
   

         

         NIKELI
   

         —Diez mil uno noventa y uno, diez mil uno noventa y dos, diez m...

         El oficial que estaba sentado a su lado miró a la teniente Nikeli con curiosidad. Cuando ella notó aquellos ojos observadores perfilando su escorzo, abrió los suyos y sonrió.

         —Lo siento, pensé que estaba contando mentalmente.

         —¿Lo hace para distraerse durante las maniobras de atraque?

         La mujer estiró su cinturón de seguridad para alcanzar el ventanuco de la lanzadera. Todavía nada, solo un campo de estrellas.

         —Sí, ¿se lo puede creer? Una oficial de telecomunicaciones de la Armada del Dominio Transhumano, nerviosa ante una simple maniobra de atraque. El resto del vuelo no me preocupa, ni brincar entre las estrellas como un saltamontes. Es la llegada al hangar lo que me pone los pelos de punta. —Se encogió de hombros—. Algo relacionado con un episodio de la niñez y un accidente en el garaje de mi abuelo, supongo.

         —Bueno, en la carrera me enseñaron a tratar muchos tipos de traumas, pero nunca incidentes en garajes de abuelos. Supongo que ese caso no venía en los libros. —El hombre le tendió una mano—. Urnyn Graivorn, médico.

         Ella se la estrechó, sus dedos recubiertos por una fina malla de henna.

         —Nikeli Dénvor-Tl, especialista, rama diplomática. Encantada, comandante.

         —Mientras estemos fuera del peligro de ese hangar que se nos quiere comer, prefiero que me llame Urnyn. La familiaridad amortigua el nerviosismo. A mí no me gusta ningún aspecto del vuelo estelar, ni la llegada, ni la partida ni esos brincos de saltamontes. Saber que mi bajel va a meterse en una espiral de ocho dimensiones que cruzará por el centro de una ventisca de estrellas donde solo me aguarda el peligro, no es mi idea de unas vacaciones. Y no tiene nada que ver con traumas infantiles, sino con otros muy adultos.

         —¿Qué hacemos dos oficiales con miedo a volar embarcándonos en la nave de exploración más avanzada de la flota?

         El hombre —bastante atractivo, pensó Nikeli, para tener los cuarenta y pico años que demandaban su rango y especialidad— hizo un mohín. La caída de pestañas típica del jugador de cartas.

         —Hay muchos secretos rodeando esta misión, teniente, y créame cuando le digo que ese... es el más oscuro de todos.

         La mujer asintió. Le gustaba trabar amistad con las personas —o entidades, fueran del tipo que fuesen— con las cuales iba a compartir espacio y responsabilidad durante los próximos veinte meses. Y aunque aquel hombre estaba muy por encima de ella en el escalafón —pertenecía al triunvirato de mando superior, junto con el capitán y la ingeniera jefe—, parecía afable y cercano. Eso era malo para un militar, pero bueno para un médico. Era un hombre enérgico, con un rostro dominado por un mentón diagonal que tenía pinta de herencia familiar, y unos ojos animados por movimientos vivos. Cuando fruncía el ceño, los músculos de su frente sobresalían como nudos de madera.

         Nikeli tenía veinticinco y menos autoridad muscular. Era una chica de no más de metro sesenta, atlética, de físico afilado y complexión mercurial, aunque presumía de brazos y piernas con músculos bien marcados. Su rostro, tranquilo como el de una estatua, estaba enmarcado por una maraña de cabellos color jengibre. Pero lo que más llamaba la atención en ella era su panoplia de tatuajes rituales. Era una déveron, una sacerdotisa científica de la arcanamancia suelia, aunque especializada en protocolo y no en ciencias. Quien la miraba por primera vez se preguntaba cuántas leyes de la flota del Dominio estaría contraviniendo con aquella decoración epidérmica tan hermosa, que hacía de contrapunto a su morena piel. Pero se había acostumbrado a convivir con esa aura de estupefacción, y estaba tranquila, pues sabía que sus permisos de uniformidad estaban en regla.

         —¿Qué era eso del diez mil uno noventa y uno? —le preguntó el guapo doctor.

         —Oh, un mantra de relajación que practico desde niña. Cuando todavía no sabía contar bien y estaba aprendiendo los nombres de los números, a mi madre le hacía gracia que dijera «cien mil ochomillones treintaycuarenta». Cosas de niñas. Si estaba nerviosa, contaba; y como no sabía contar, decía: «Diez mil uno noventa y uno, diez mil uno noventa y dos...».

         —¡Qué truco más fabuloso! Pienso ponerlo en práctica cuando esté en la cubierta médica. No sabe la de cosas horrorosas que se ven por allí.

         Ante la mirada de intranquilidad de la teniente, el hombre le dio una palmada en el hombro.

         —No me haga caso. Mi versión particular del diez mil uno noventa y uno es hacer el payaso. —Señaló el ventanuco—. Mire, estamos llegando. Qué espectáculo.

         Realmente lo era: cuando Nikeli giró la cabeza, en el campo de estrellas irrumpió sin avisar el astillero de la órbita alta, una estructura con forma de micelio que abarcaba muchos kilómetros cuadrados, donde podían distinguirse hangares para naves de gran tonelaje, torres de control, zonas de almacenaje y grandes armerías blindadas. Un avispero de máquinas de todos los tamaños y formas aportaba variedad y movimiento al cuadro; parecía una colonia de insectos que hubiese entrado en una actividad frenética por culpa de la lluvia. Pero Nikeli sabía que ese frenesí era el estado normal de cualquier astillero: muchas misiones preparándose a la vez, de ramas independientes de la flota, con docenas de capitanes queriendo salir o repostar antes que los demás. Demasiados ombligos y muy pocas cabezas.

         La lanzadera que los trasladaba desde la superficie de Rodos describió una elipse y se unió a un pasillo imaginario por el que circulaban otros vehículos. Pasaron por delante de hangares tan enormes que podían haberse tragado lunas pequeñas, donde estaban atracadas naves de guerra de tal magnitud que si hubiesen entrado en la atmósfera, sus motores de singularidad habrían dañado para siempre el campo magnético de Rodos.

         Pero no solo había titanes de guerra: también se veían transportes civiles, tánkers de espacio profundo, navesluz de diseño onírico, circunnavegadoras solares... y un largo etcétera de excentricidades tecnológicas que no podía identificar. Pero todas y cada una de ellas estaban en los astilleros rodoxianos por un motivo: aquel oasis era una escala a mitad de camino hacia otro lugar muy lejano.

         Y cuando se hablaba del Servicio de Exploración de la Armada, en el que Nikeli estaba enrolada, ese «muy lejano» había que tomarlo al pie de la letra.

         —Siempre que lo veo de cerca, me estremezco. Nunca imaginé que hubiese suficientes elementos pesados en el universo como para construir tantas cosas.

         —Es lo que tienen los imperios: la centralización obra milagros, pero me pregunto qué opinan de ello los mundos del Borde Exterior —masculló el médico.

         —No somos un imperio —objetó Nikeli, que de relaciones diplomáticas y leyes planetarias sabía más que nadie.

         —Claro que sí, solo que nos gobierna un parlamento. Fingimos que somos una confederación democrática de mundos, pero no es más que una anfibología, pues todo el poder se concentra en Delos y en Mundo Gema. Alguien como usted debería saber que el Dominio Transhumano no es más que un palimpsesto de lo que había antes en el mismo lienzo, el Imperio Gestáltico. La paleta de colores podrá ser distinta, pero el mensaje del artista no cambia.

         Eso ofendió un poco a Nikeli, e hizo que su opinión sobre el guapo cirujano variase un poco.

         —El Emperador Gestáltico se derrumbó junto con su civilización hace mil años, y lo que reconstruimos después no tiene nada que ver con aquello. El poder está centralizado, sí, pero el senado de mundos es quien lo ostenta, no los intereses caprichosos de una sola persona. O de un único planeta.

         —Si usted lo dice... Prepárese, creo que estamos llegando a nuestro destino. —Volvió a señalar el ventanuco, al tiempo que la lanzadera hacía un quiebro y se salía del pasillo aéreo para dirigirse a un hangar.

         Lo que había en él...

         La diplomática tragó saliva. Por definición, las naves del Servicio de Exploración eran diferentes en forma e intenciones a las militares, y se notaba nada más ver su perfil de plato achatado, sin direccionalidad en su diseño —al ser un disco perfecto no había una «proa» ni una «popa» hacia las que mirar—. Un observador traído de otro tiempo las habría relacionado con las antiguas leyendas sobre «platillos volantes» que coloreaban el folclore de algunos mundos... solo que esta taza en concreto medía cuatrocientos metros de diámetro, estaba plagada por una miríada de ventanitas y escotillas, y aunque su borde era afilado, en su centro tenía una depresión, una abertura circular. Hacia este anillo central se dirigía la lanzadera, pues allí se encontraban las bahías de atraque de la Helium.

         El casco de la nave era reflectante, y gracias a las luces del hangar y de los brazos grúa que la mantenían inmóvil, parecía haber desplegado un plumaje de fuego. El código M de la subesfera informática ardía como un horno de microondas a nivel del casco, mientras que, en el mundo real, una miríada de lanzaderas, chalupas, robots de carga, tánkers de estiba, EVs unipersonales y chalanas de carga, revoloteaban por ahí como abejas en celo. Era la actividad previa a una misión de espacio profundo. A Nikeli le encantaba verla en todo su esplendor, aunque no contribuyera a reducir su ansiedad.

         —Dadme un bajel con el que cruzar sano y salvo ventiscas de mares y estrellas, y os enseñaré nuevas costas y maravillas con las que jamás habéis soñado —citó el médico—. Creo que lo dijo un poeta viajero, cuyo nombre no recuerdo.

         —Yo sí —susurró la joven—. Pero no se lo diré para no estropear la magia. Lo importante de un verso es la lágrima que deja en el ojo.

         —Estoy de acuerdo. Bien, vamos a conocer el que será nuestro nuevo hogar durante los próximos meses. ¿Coqueto, eh?

         Nikeli asintió mientras la lanzadera atracaba en el platillo, y el crujido del tren de aterrizaje marcaba el pistoletazo de salida de su nueva vida. Rezó para que los horizontes esos tan lejanos a los que aquel bajel iba a llevarla estuviesen más llenos de sentido de la maravilla que de peligros reales... aunque en el fondo sabía que eso era una falacia.

         El universo era peligroso. Un axioma que tarde o temprano se temía que iba a patentizar.
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8000 años en el futuro
   

         

         SLEIPNIR
   

         La piel de la nave reflejaba las constelaciones con una intensidad cegadora, visible incluso a través de los campos prismáticos de sus escudos de fuerza. La galaxia, derramada en aquel espejo curvo, parecía una rueda de estrellas abandonada por el pincel de un artista, sin más hermanamiento con el ser que la observaba que a través de una metáfora. Si alguno de los habitantes del planeta que aquella nave estaba orbitando hubiese mirado hacia arriba en el instante correcto, no le habría costado distinguirla de las demás estrellas que ondulaban tras la tersa cutícula de la atmósfera.

         Estaba muy cerca, pero no le quedaba otro remedio. Tenía que rastrear la superficie con sus ojos, y ver. Encontrar a toda costa lo que estaba buscando.

         El planeta era una esfera azul partida por cristales de medianoche. Los continentes se perfilaban contra arcos de océano, mientras que a lo largo del terminador el relámpago bailaba sobre nubes y picos montañosos. Las Montañas Negras asomaban claras aquel día. Vaharadas de color estratificadas en tonos pastel se deslizaban por el perfil del polo, como mareas de fuego ardiendo en las nubes. Eran auroras boreales, más extensas y brillantes que de costumbre. Su hipnótico resbalar por la superficie del mundo la hizo congelar esa imagen en su mente, y meditar sobre su significado.

         La mente de la nave pensó en los pescadores de conchas y en sus bestias. Desde esa altura, sus océanos eran pedazos de mármol surcados por vetas en forma de corrientes marinas. Parecía mentira, pero incluso desde allí transmitían la sensación de espacios amplios y deshabitados. ¿Eran esas cualidades las que convertían aquellos espacios en bienes tan preciados para los hombres, retratados una y otra vez en sus poemas como horizontes en cuya cualidad inhóspita acechaba su belleza?

         Sleipnir estaba convencida de que había aprendido a juzgar el carácter humano tras todos aquellos milenios. No había ninguna entrada al respecto en los archivos sobre la humanidad original, la que había vivido en el Sistema Sol, con las victorias, las derrotas, las ambiciones y los desmanes que la hicieron grande. No había textos que describiesen la psicología de aquellos primates débiles y desnudos que, a pesar de tener a la mismísima naturaleza como enemigo, sobrevivieron a los desastres de su mundo y se expandieron por el cosmos.

         Sobrevivir.

         No. Ciertamente, no a todos los desastres. Sobre el último día de la humanidad como especie sí que había muchísima documentación: la habían recopilado las IAs antes de darse cuenta de que su destino estaba sellado, y decidieran saltar al espacio profundo con las bodegas cargadas de recuerdos de algo que había dejado huella en su propia historia.

         Pero Sleipnir seguía sin comprender.

         Los humanos eran seres gregarios. Tan heterogéneos como para mostrar cualquier tipo de comportamiento imaginable, sí, pero con unas costumbres generales que afectaban al noventa por ciento de la especie. Como la necesidad de vivir en familia, de estar rodeados de otros semejantes y cuidarse unos a otros. Pero, entonces, ¿por qué las canciones alababan lo inhóspito, lo salvaje, la terrible desolación de las regiones inexploradas de su mundo? ¿Por qué el poeta describía la soledad del camino, la senda de la que no se conocía el final, como algo horrendo pero deseable?

         Era un desafío para sus circuitos lógicos. Ella jamás penetraba en el Pliegue de Brechas para salir de un sistema sin saber adónde ir desde allí. Nunca se le habría ocurrido tomar un rumbo al azar sin saber cuál sería su destino.

         Los humanos habían sido unos seres muy, muy peculiares.

         Sus ojos auscultaron la piel del planeta, a lo largo y ancho del único continente terraformado, buscando a sus queridos pescadores. Y allí estaban, subidos a sus balsas de troncos, dispuestos a enfrentarse una jornada más a la furia de los elementos. Pero ese día iban a tener suerte: los frentes meteorológicos que Sleipnir veía desde la altura vaticinaban un día claro y sin viento, perfecto para bucear. Los ancianos de la tribu llegarían a la misma conclusión mirando el cielo desde el lado contrario, desde abajo, y aplicando unas fórmulas legadas por sus antepasados que nada tenían que ver con los algoritmos de previsión meteorológica de la nave, pero que eran igual de efectivas.

         Se alegró al localizar a dos de los pescadores. Los patrones de infrarrojo coincidían con los de Umah-Laa y su hija. Habían vuelto al mismo fondeadero donde la chiquilla casi había perdido la vida la semana anterior, quizá para rematar una lección que se dejó inconclusa. Esa era otra costumbre humana que le había costado asimilar: la necesidad de cerrar círculos, de retornar a nuevas versiones de escenas pasadas para mejorar su resultado o sus perspectivas de futuro. Posible en organismos como los simios, propensos al error, pero no en las IAs, que alcanzaban la perfección en todo cuanto se proponían.

         Salvo en una cosa.

         Sleipnir acercó sus oídos al mar y escuchó. Tal vez allí, en aquellas confidencias entre una madre y su hija, estuviera la respuesta para el enigma que llevaba tanto tiempo inquietándola.

          
   

         Umah-Laa era quien gobernaba la vela, el puesto de mayor responsabilidad de la barcaza. Y la pequeña Laadema sería esa mañana la que se sumergiría en el turquesa profundo para intentar llegar hasta donde estaban las conchas. Cada una ostentaba los puestos de mayor responsabilidad aquel día, solo que la niña, a sus diez ciclostaciones, aún se creía demasiado joven para tal empresa.

         Su madre le había asegurado que no; que, pese al accidente de la inmersión anterior y que a punto estuvo de costarle la vida, era una niña muy inteligente, muy atlética y capaz. Ningún ye’pauh nacía sabiendo, todos aprendían de sus errores para no volver a cometerlos. Esta vez, Laadema volvería a la superficie con la red llena.

         —Madre, la mar está tranquila. Las corrientes saben a qué vengo.

         —Eso es buena señal, cariño. Cuando te sumerjas, procura evitar el risco donde vive la serpiente irisada. De ese modo, tus estelas no la despertarán.

         —Lo intentaré, madre, pero... —Volvió la vista atrás, al atolón en forma de caracola gigante donde estaba edificado el poblado de los ye’pauhi. El espejo plano del mar parecía el borde de una mesa perfectamente recta sobra la que se apoyaba el cielo. El hogar de su tribu surgía de él como una isla de nata retorcida—. ¿Seguro que Niy’yil no me necesitará para el juego de hoy? Ya sabes lo solo que se siente cuando...

         La madre tiró de la cuerda que tensaba la orza, para enderezar la embarcación, mientras vigilaba la vela tejida con vello de caracola. Miró a su hija con severidad.

         —Dejaste atrás la edad del juego, Laadema, y has aprendido a bucear. Tu hermano se divertirá igual con los otros niños, y su juego será también canción y tendrá sentido, no te preocupes. No te necesita.

         Pero quizá yo sí lo necesite a él, pensó la niña, pero no lo dijo. No quería enfadar a su madre, sobre todo después de que le hubiese insistido tanto en la importancia del rito de paso a la edad sukrhu, con todo lo que ello implicaba de cara al papel de Laadema en el organigrama de la tribu. El pueblo de las conchas necesitaba buenas nadadoras, pues se sumergían y aguantaban a mucha más profundidad y durante más tiempo que los varones. En cuanto los miembros de la chiquilla fueron lo suficientemente largos como para impulsarla bien a través de las corrientes, los ancianos la miraron, debatieron en el lenguaje secreto de los sabios, y movieron afirmativamente la cabeza varias veces. Laadema supo entonces que su infancia había acabado, y que su madre estaría orgullosa.

         ¿Cómo saben que no necesito más infancia?, se preguntó con aprensión. ¿Cómo están tan seguros, cuando la suya se evaporó hace tanto que ya ni la recuerdan? Tal vez fueran los niños los que debieran gobernar la tribu, y quienes decidieran si ellos habían tenido ya suficiente senectud.

         —Pero Niy’yil siempre me ha necesitado para que sus juegos sean más puros, y de ese modo traer a la memoria más ecos de los antepasados. Que los niños jueguen es tan importante como que los mayores se sumerjan.

         Su madre le acarició la mejilla.

         —Ya lo sé, pero fíjate en una cosa: si eres lo suficientemente mayor como para entender eso, es que eres demasiado vieja para jugar. Los niños juegan para devolverle a la tribu, mediante su inocencia, los ecos de la Antigüedad. Pero la fuerza de ese poder reside en la inocencia, y en el desconocimiento de lo que están haciendo. Desde que os hacéis tan mayores como para saber lo que se esconde tras la improvisación... entonces la magia deja de funcionar. Y debéis cambiar los juegos por los aparejos de pesca.

         La niña fijó la vista en la lenta cadencia del oleaje. Por mucho que se resistiera a admitirlo, su madre tenía razón: su hermanito tenía solo cuatro ciclostaciones; era joven, y su risa pura y despreocupada. Tenía la edad perfecta para que su inocencia fuera la canción que modificaba el mundo, despertando el flujo del Uru, la memoria de los antepasados tatuada en el océano y en las masas de tierra. Pero ella era mayor: sus brazos largos para nadar, sus piernas fuertes para impulsarse, las membranas interdigitales de sus dedos duras, el tono verdoso de su piel ideal para camuflarse en las tinieblas de los bajíos y pasar desapercibida ante los depredadores.

         Se había convertido en una mujercita, quisiera admitirlo o no. Y su papel en la tribu estaba más relacionado con la supervivencia que con la memoria.

         Reprimió una lágrima. Tuvo la sensación de que durante toda su vida recordaría el momento exacto en que supo que había dejado de ser niña. Y que le apenaría más o menos, pero que nunca dejaría de afectarla.

         —Vale, mamá, te entiendo. Es solo que... duele.

         —Claro que duele, hija. Hacerse mayor no es agradable, pero sí necesario. —Su madre tiró de la ingina del empalme, dejando recta la percha del car y la pena. En embarcaciones más grandes, como las que usaban para entrar en el turquesa para ir a pescar tibupulpos, para hacer esa simple operación se necesitaban varios tripulantes—. Si sigues por ese camino y te haces tan mayor y tan guapa como yo, algún día tendrás una hija de la que estar orgullosa y a la que acompañar a los fondeaderos. Y sentirás lo que es el amor de verdad. —Le guiñó un ojo—. El amor y el orgullo de una madre.

         Laadema se ruborizó, lo cual, en su piel verde aceitunada, era el equivalente a volverse más violeta. Cogió la red, se aseguró de que su cabello estaba bien sujeto en una trenza para que las corrientes no se lo echaran sobre los ojos en una niebla de pelos, y se lanzó al agua.

         —Enseguida vuelvo.

         —Ten cuidado y no pases cerca de la cueva de la serpiente. Acuérdate de lo que pasó la última vez.

         —Ya lo sé. —Lo dijo en el tono infantil de la niña que está harta de que le recuerden que se tiene que comer la sopa. Su cabeza desapareció bajo la superficie; las branquias que tenía entre el sufraespinoso y el serrato anterior, justo en la base del cuello, se activarían en cuanto notaran la presión del agua. La diferencia entre lo que las hembras aguantaban bajo el agua y lo que aguantaban los machos no tenía nada que ver con los litros de aire almacenados en los pulmones, sino en cuánto líquido podía procesar su aparato vascular, intercambiando oxígeno y CO2
       en sus hendiduras braquiales.

         Laadema era buena en esto, sintiendo el cosquilleo interno que no había palabras para describir, y que gestionaba la corriente y el frío que dejaba entrar dentro de su cuerpo, acariciarle los pulmones y salir por el otro lado, por las fosas nasales que los ye’pauhi tenían detrás de los omoplatos. El familiar cosquilleo de la vida y el aire en un entorno donde solo había oscuridad y agua.

         Le dijo adiós a su madre con la manita y desapareció en las profundidades.

         Umah-Laa se sentó en cuclillas en el centro de la balsa y esperó. Se puso a tararear una antigua tonada de pescadores. La última vez su hija había tardado cien latidos en emerger, y lo había hecho a toda prisa, huyendo de un depredador. Ahora era una experiencia vital más lista que entonces; llevaba un poco más de miedo puro en sus recuerdos, y no cometería el mismo error.

         Estaba orgullosa de Laadema. Nadie en el consejo de ancianos se lo decía abiertamente para no alimentar su soberbia, pero estaba claro que estaba más dotada que ningún otro miembro de su misma camada para pensar, nadar y explorar el turquesa. Podría llegar a ser, si ella quisiera, incluso una arponera de tibupulpos, papel normalmente reservado a los machos.

         Bah, al cuerno con los roles trisexuales: ella había nacido como hembra pura, no macho ni en el estado intermedio de los genivores. Pero estar en un extremo del continuo no la imposibilitaba para hacer nada que los del extremo contrario pudieran hacer. Si su hija crecía fuerte y lista, podría llevar su vida por donde quisiera, sin que ningún varón ni ningún génivor se lo dictase. Y si alguien se atrevía a obligarla... la propia Umah-Laa le clavaría un arpón en la espalda.

         Se cumplieron los cien latidos, pero todavía no había rastro de Laadema. La madre no se preocupó. Los tiempos de recolección, allá abajo, solían ser largos. Miró al horizonte, donde el sol estaba precioso entre un cortejo de nubes. El turquesa estaba tan plano que parecía un espejo, del que brotaban aquí y allá, en la distancia, las caracolas gigantes que los de la tribu usaban para edificar sus poblados —la oquedad de la concha y las espiras servían como protección contra las tormentas—, y las islas de arena dorada de más allá. Era un paisaje realmente bucólico, y no se podía pedir mejor día para salir a desafiar las corrientes. Cuando volvieran a casa, las dos contarían el botín, llevarían las conchas más bonitas al templo y se guardarían algunas para fabricar collares. Esa noche disfrutarían de un momento de contacto familiar junto al manantial espumoso: se sentarían en las espiras salpicadas de álcali, y contemplarían juntas los fuegocielos.

         Esperó.

         Y siguió esperando.

         Pero su hija no volvió a la superficie.

         Umah-Laa empezó a preocuparse. No demasiado, tampoco, porque en su familia siempre había habido buenas buceadoras, y ostentaban el récord de filtración branquial. Pero... ya iba por doscientos, no, doscientos treinta latidos. Cuando alcanzó la barrera de los trescientos, su preocupación había escalado un par de niveles hasta rozar la frontera del miedo.

         Pronunció el nombre de Laadema apenas lo suficiente para sentirlo en la garganta. En su lengua significaba «caballito de mar encabritado». Cogió el arpón de defensa y abrió los dedos de los pies para estirar las membranas, paso previo a cuando los ye’pauhi pensaban que iban a necesitar velocidad allá abajo. Se situó justo al borde de la balsa para saltar. ¿Dónde demonios se habría metido esa chiquilla?

         En ese momento, dándole un susto, la cabeza sonriente de Laadema salió bruscamente del agua.

         —¡Hija! —exclamó, ayudándola a subir—. ¿Por qué te demoraste tanto? ¿Estabas en peligro?

         La niña no podía hablar. Emitió durante un ratito el clásico silbido de readaptación al entorno aerobio, en lo que sus pulmones drenaban lo que quedaba de agua salada y las agallas cambiaban de configuración para transformarse en cuerdas vocales. En cuanto recuperó la facultad del habla, dijo entusiasmada:

         —¡Madre, he encontrado algo increíble allá abajo! ¡No te lo creerías ni aunque lo vieras!

         —¿Dónde?

         —Bajo los riscos, tras la joroba negra donde crecen las algas dentadas.

         —Pero si he registrado muchas veces esa zona, y ahí solo hay criaderos de conchas...

         La niña sacudió la cabeza.

         —¡No, no me refiero allí, sino más hacia dentro! ¡Debajo del propio risco, donde todo está muy oscuro y hace frío!

         Umah-Laa la miró con un ceño fruncido donde habría cabido la punta de un arpón. ¿Cuánto había bajado su hija?

         —¿Qué encontraste?

         —Parece un ye’pauh, pero no lo es. Tiene cabeza y miembros como los nuestros, pero su piel no es verde, ni tiene branquias. Está congelado en piedrafría.

         —¿En piedrafría? —Esos raros minerales, helados al tacto, tenían un origen tan desconocido como místico, y aparecían por doquier en las leyendas de su pueblo. Pero jamás había oído hablar de ninguno que contuviera algo que se parecía a los ye’pauhi pero que no era un ye’pauhi.

         —Sí, madre. Parece un varón... pero de una raza que no había visto nunca. Su piel es pálida como la de los tibupulpos.

         Umah-Laa se sumergió. Lo vio también, siguiendo las indicaciones de su hija. Y cuando volvieron a la superficie, regresaron a toda prisa a la Caracola para pedir audiencia con los ancianos.

         Laadema jamás había visto a su madre tan preocupada, en toda su vida.
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MESKELION
   

         

         Aunque los seres humanos eran bárbaros, incorregibles y desagradables —y una vez lo dijo en voz alta se convirtió en algo obvio—, podían representar una amenaza. Y muy seria.

         El Aosquitecto entró en la cripta de las brujas metempsíquicas arrastrando las partes traseras de su cuerpo como el protórax de un insecto. La temperatura promedio en la habitación había subido seis grados, formando unas nubes algodonosas en la parte superior de la cúpula del color del cobre fundido. Eso no les convenía a las brujas, cuyo equilibrio mental dependía de unas condiciones ambientales muy precisas. Pero no podía hacer nada para arreglarlo: las ojivas nucleares de la maldita nave de guerra de los humanos, aquella a la que llamaban Kalistos, habían dañado muchos sistemas vitales del Meskelion, incluyendo el control medioambiental. El calor aumentaba en todas las cubiertas a pasos forzados, y aunque a los Xyl del segundo y del tercer estado eso no les molestaba, para las brujas suponía una amenaza.

         Si ellas morían, su misión transtemporal habría fracasado.

         Era un auténtico deshonor admitirlo, pero los humanos estaban resultando unos huesos más duros de roer de lo que había imaginado en un principio. Los religiosos que encontraron en Buwhani fueron fáciles de someter: tenían cortafuegos mentales de índole ética, que les prohibían levantarse en armas contra sus carceleros. Eso alegró mucho a los Xyl, pues en un principio pensaron que toda la civilización humana que encontrarían en esta época iba a ser así. Y que la conquista y esterilización del Dominio sería un juego de niños. Sin embargo, pronto se dieron cuenta de que los Pandeónicos no eran representativos del resto de sus congéneres.

         Había algunos que sí sabían, y querían, luchar.

         El Aosquitecto realizó la ofrenda y miró el espacio.

         Pronto llegaría el momento, se dijo.
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            Somos una sociedad que se aferra con tenacidad a sus absolutos: vida / muerte, bien / mal, justicia / injusticia, hermosura / fealdad. Pero aunque sean los puntos máximos de esas definiciones los que cuenten a la hora de hacer balance, en realidad son los infinitos puntos intermedios los que definen la realidad.
   

            Iksaguru Enbandur, filósofo quiridiano.
   

         

         NIKELI
   

         La oficial del cuerpo diplomático no notó un cambio radical en la sensación que había tenido durante el vuelo, solo por el hecho de que sus pies tocaran físicamente la cubierta de la Helium. El eufemismo solo se volvió un poco más obvio.

         Allí estaba, en la nave que sería su hogar durante lo que durara la misión. Al mirar a su alrededor vio multitud de caras desconocidas con las que tal vez, solo tal vez —porque en una nave tan grande podía ser que hubiera gente a la que no llegara a conocer nunca—, desarrollaría cierta afinidad. Pero por ahora era un simple avispero de desconocidos que parecían muy atareados.

         —Bueno, teniente, seguro que nos tropezaremos por el puente —se despidió el médico, dirigiendo hacia otra puerta su aura de sexualidad vagamente canallesca—. Subiré más tarde, ahora tengo que comprobar la enfermería. A ver si no me han puesto un tenderete de carniceros medievales.

         —Encantada de conocerlo, comandante. Lo veré en el puente.

         O poniéndome una inyección, pensó la joven con una sonrisa, y se cargó al hombro el petate. En la inmensa cubierta había ocho lanzaderas ya posadas, más otras tres que revoloteaban por ahí esperando su turno. Hileras de hombres uniformados formaban como tropas en espera de que comenzara un asedio, aguardando a que sus oficiales los condujeran a sus respectivas cubiertas. Aquella nave era un laberinto, como todas las de la clase Contacto, y hasta que los nuevos se aprendieran de memoria su trazado serían como ratones en una caja.

         Ella tampoco sabía dónde estaban sus dependencias, ni cómo llegar al puente de mando. Como profesional destinada al grupo de gobierno de la nave, tenía una autorización A2, pero no sabía cómo sacarle partido. Activó su córtex informático personal, y en el aire aparecieron holopantallas de datos. Estaba a punto de invocar un avatar de la súper-mente principal para que la guiase, cuando un dedo le tocó la espalda.

         —Teniente Nikeli Dénvor-Tl, ¿verdad? —dijo la mujer mayor que estaba al otro extremo del dedo. Aparentaba unos cincuenta y cinco años, y lucía una tiara en la frente bajo la cual había cejas de filósofo, una nariz que se doblaba siguiendo su propio criterio y unos ojos esmaltados e inteligentes. Como era costumbre en la Academia, Nikeli echó un rapidísimo vistazo a sus galones para saber a qué atenerse. Al momento, se cuadró.

         —Jefa de ingenieros, la especialista Nikeli presentándose para el servicio, señora. —Le hizo un saludo militar.

         —Descanse, teniente. Me llamo Katreyn Ravalu. Encantada de conocerla. Percibo en usted un cierto aire de despiste…

         —Pues... —se sonrojó—. La verdad es que sí. No sé cómo llegar a mi puesto para presentarme.

         —Acompáñeme, yo llevo ese rumbo. Hacemos un alto muy rápido en Ingeniería y luego bajamos al puente. Le presentaré al capitán. —Se pusieron en marcha mientras la cabeza de Nikeli asimilaba el argot: la ingeniera había dicho «bajar al puente», no subir, y era cierto, pues la nave tenía dos planos contrapuestos de gravedad, equidistantes a su ecuador de giro. Cuando se cruzaba el plano central, la gravedad se invertía y todo quedaba al revés. Así pues, respecto al punto donde estaban ellos en aquel momento, el puente les quedaba «abajo» y no «arriba».

         —Muchas gracias, es usted muy amable. ¿Cómo es que...?

         —¿Que conozco su nombre? Es imposible aprenderse de memoria los de los mil quinientos tripulantes que lleva esta cafetera, pero mi amor propio exige que al menos conozca los de la gente de las secciones en las que me voy a mover más: la cubierta de Ingeniería y el puente de mando.

         —Lógico.

         Llegaron a un sistema de traslado interno que consistía en una serie de plataformas EV. Funcionaban como ascensores de alta velocidad. Katreyn —que también ostentaba el rango de comandante, igual que el médico, aunque ella prefería que la llamasen simplemente «Jefa»— pulsó el código de la cubierta de motores, y la plataforma salió disparada. No tenía paredes, por lo que Nikeli pudo ver otras dependencias a través de una dermis de tabiques transparentes: cámaras de plasma; conductos de combustible hipercomprimido; generadores de campo; depósitos de cabezas nucleares —aunque fuera una nave de exploración, la Helium sabía defenderse—; desplazadores de maniobra; plaquetoides de reparación; procesadores de aire y de alimentos; martillos de singularidad para generar un impulso subespacial e hiperespacio... y un sinfín de sistemas que hacían posible que aquella cafetera, como la había llamado la comandante, pudiera desaparecer en los negros abismos del espacio y cumplir misiones tan lejanas que, de necesitar ayuda, nadie acudiría a prestársela en menos de un año.

         Nikeli, aunque las había estudiado en profundidad en la Academia, nunca había visto en persona las entrañas de una nave clase Contacto. Pero ahora, al ver tanta complejidad traducida en mucha inteligencia aplicada, sintió que se estaba enamorando.

         Se detuvieron en Ingeniería.

         —Acompáñeme, teniente, solo será un momento. Tengo que comprobar que los preparativos vayan bien. Aunque mi gente es muy competente, claro: la mejor de la nave. No necesita ser vigilada.

         Nikeli sonrió ante el chiste. Todos los oficiales alardeaban de que su gente era la mejor preparada, daba igual que se dedicaran a las cocinas, a los motores cuánticos o a la sección de armamento. Para ellos, su dotación era la mejor y todos los demás simples aprendices.

         Cuando entró en la bóveda de los motores, tuvo que ahogar un grito de asombro. Esto nunca lo había visto en su vida, ni siquiera en fotos: un genuino yunque de singularidad clase Espectro, el corazón de la nave. Su motor principal. A diferencia de los martillos, que eran como espinas que se prolongaban por toda la estructura de la nave atravesándola por donde podían —y que hacían las veces de mástiles de impulso, aunque escondidos dentro del casco—, aquel engendro era una bestialidad cromada, una catedral de bloques de defanio, uno de los minerales más resistentes que había logrado sintetizar el Dominio.

         Nikeli pasó bajo el monstruo siguiendo a la Jefa. Era un útero acogedor e impenetrablemente tecnológico, que llevaba siglos —aquellas naves eran muy, pero que muy viejas, y se fabricaban para durar aún más— acumulando potencia. Los robots zánganos revoloteaban en torno a las pilastras de control, drenando matemática del espacio operador para verificar la estabilidad de los hornos cuánticos.

         Pasaron junto a un grupo de técnicos vestidos con el clásico uniforme amarillo de la sección. Saludaron a la comandante y siguieron con sus comprobaciones de rutina. Katreyn se subió a una pasarela.

         —No se separe de mí, teniente. Como se caiga en uno de esos hornos, sus átomos se pasarán la eternidad convertidos en una firma de espacio-tiempo atrapada entre veinte planos temporales perpendiculares.

         La joven no entendió ni una palabra de lo que le había dicho, pero la amenaza sonaba espeluznante.

         —Ah, y no se sorprenda si el horizonte cambia de repente.

         —¿Qué quiere decir?

         Al mirar hacia atrás se asustó, pues los hombres que la habían saludado estaban de pie, y aun así inclinados treinta grados con respecto a ella. Pero no era por culpa de un cambio de gravedad, ni había experimentado la menor sensación de que, a medida que caminaba, se fuera torciendo. No, ella estaba perfectamente recta, y los técnicos también, solo que tan cerca del motor el espacio mismo se retorcía en espiral.

         —Es un efecto relativista sin la menor importancia. —Katreyn le quitó hierro al asunto—. Al principio, parece un show, pero luego una se acostumbra y deja de tener gracia. Aquí el valor de pi cambia aleatoriamente, y necesitamos un protómetro para medirlo. —Sacó un aparato de su cinturón—. Esto es un multímetro: mide los valores locales de pi, la constante gravitacional, la relación de masa de protón a masa de electrón, y el tiempo de desgaste del neutrón. Nimiedades varias que te hacen falta si trabajas en sala de máquinas.

         —Este es el único lugar de la nave donde las leyes del universo dependen de la fase del motor, ¿no?

         —Algo así. Nosotros lo llamamos el circo cuántico, pero no se lo diga a nadie.

         La Jefa llegó hasta una consola, repasó un par de informes, midió unos cuantos valores con su protómetro, observó por sí misma el estado de la fragua de antihidrógeno que yacía enterrada ahí abajo, en el corazón de todo el sistema… y asintió satisfecha.

         —Bueno, parece que esta carraca de feria aguantará. Ya está, he terminado. Ahora la acompañaré al puente.

         —¿En serio llega una a acostumbrarse a esto?

         La Jefa rio.

         —A partes discretas del esto, no al todo. Sí, hay un montón de misterios con los que jugamos a diario sin saber exactamente qué leyes físicas se esconden detrás, pero mientras sirvan a nuestros propósitos y no nos hagan daño... —Se encogió de hombros—. Piense en las antiguas culturas pre-Imperio Gestáltico, las que se estaban lanzando por primera vez al espacio en vehículos tripulados. Seguro que sus científicos pensaban «algún día nuestros descendientes nos mirarán y se reirán de nosotros diciendo “¡pobres, no sabían lo que había detrás de los agujeros negros, qué paletos!”». Pues en la actualidad pensamos lo mismo: algún día, nuestros descendientes lejanos nos mirarán con ternura y se apiadarán de nosotros porque no teníamos un control total sobre el Hipervínculo, o sobre otros universos paralelos. El aprendiz siempre acaba por superar al maestro.

         Nikeli estaba de acuerdo con eso. Se preguntó por qué la jefa de ingenieros prefería bajar en persona hasta allí y verlo todo con sus propios ojos cuando podía haber mandado un robot, o un ayudante virtual, o haberle pedido a sus técnicos que le redactasen un informe... pero intuyó que aquella mujer era tan radicalmente detallista —y tan buena en su oficio— que, a pesar de su edad, seguía queriendo ver con sus propios ojos, tocar con sus propias manos y oler con su propia nariz. Así se sentía más segura. Y ahora Nikeli también, al saber que su vida estaba en manos de personas tan competentes.

          
   

         Llegaron a su destino menos de tres minutos después. La teniente notó la inversión en el plano de gravedad cuando cruzaron el ecuador, y el arriba se convirtió en abajo sin previo aviso. Pero había agarraderas y una maniobra, que todos los cadetes del espacio aprendían en su primer trimestre, conocida como «la cigarra», que servía para dar ese pequeño saltito y caer ilesa.

         A ella le salió bien, y se ahorró hacer el ridículo ante la Jefa.

         Cuando las puertas de la sala de control se abrieron ante Nikeli, sus ojos centellearon con la alegría de una niña. En su mejilla se tensaron suturas de sol, el que penetraba por el ventanal que ocupaba entera una de las paredes. La esfera solar se veía en la distancia, engalanada con velos de nebulosas lejanas. Pero Nikeli no quería mirar tan lejos, al menos por el momento: deseaba centrarse en lo inmediato, en lo que contenía aquella habitación.

         El puente era ancho y con un montón de espacio libre entre las consolas, no el zulo abigarrado típico de otras naves de menor eslora. Medía treinta metros de diámetro, y era más ovalado que circular. En el centro se alzaba la tarima del capitán, un cilindro ancho que contenía las principales consolas, su sillón de mando y el foso táctico. Sobre anillos dispuestos como gradas en un coliseo había otro medio centenar de consolas, todas con su respectivo especialista. Estaban a diferentes alturas, de modo que todos pudieran ver las caras de todos desde cualquier punto de la sala.

         Pero lo que más le llamó la atención, quizá, fue la variedad de razas y especies que había en la tripulación. La Helium, esto se lo habían dicho desde que solicitó el traslado, era un experimento multirracial y multicultural. Seres humanos de la Primera Rama, los que habían creado el Dominio Transhumano y descendían de quienes habitaron el Imperio Gestáltico, no había muchos. Ni siquiera constituían la mayoría, sino que se perdían en un ir y venir de especies que procedían a medias de las otras ramas humanas afines, la Segunda y la Tercera, con sus hélices genéticas dispares, y a medias de alienígenas que ni siquiera eran oriundos de este universo, sino que habían nacido en otro subsidiario, el de la Variedad. Pero se habían integrado estupendamente tras aquellos pocos años —solo habían pasado tres desde que los soles se abrieron y los habitantes de esas dimensiones hicieron su éxodo al Suprauniverso principal—. Ahora formaban parte de la flota del Domino.

         Además de ellos, había entidades puramente digitales solo visibles en el córtex informático, pero que gozaban de privilegios de ser vivo. Y tripulantes con cabeza de robot que la miraban con expresiones de ónice plano, en las que bailaban símbolos.

         Nikeli tuvo la impresión de que en la amplia sala solo había dos consolas libres, la suya y la del oficial táctico. Y se preguntó por qué este aún no había acudido. ¿Se habría perdido igual que ella en el laberinto de túneles?

         El capitán estaba arriba, en su tarima elevada, hablando con otros oficiales. A Nikeli la llenaba de orgullo que, de todas las ramas posibles de la Armada, él proviniese del Cuerpo Diplomático, igual que ella. Se lo imaginó siendo joven, treinta años antes, ocupando el mismo puesto que le tocaba a Nikeli ahora, frente a la consola de comunicaciones. De todos los oficiales que había en el puente, y a excepción quizá del jefe de ciencias y xenobiología, el del oficial diplomático era el que mejor representaba el objetivo de todas aquellas misiones: era quien establecía el primer contacto con lo que hubiese allá afuera; el primero en intentar descifrar su lenguaje si poseía alguno. El que decía «hola, venimos en son de paz». El hecho de que el capitán Súnner Drake procediera de esa cantera la llenaba de orgullo, además de ser garantía de una primera búsqueda de soluciones diplomáticas antes que agresivas.

         Un diplomático siempre sería un diplomático, pasara lo que pasase a su alrededor.

         Katreyn la acompañó hasta la tarima y saludó al capitán.

         —Señor, esta es su nueva oficial de comunicaciones.

         —Especialista Nikeli Dénvor-Tl, reportándose para el servicio, señor —dijo ella, más tiesa que un palo de escoba.

         Súnner la miró. Era el oficial más viejo que había visto hasta el momento en la nave, aunque quizá compitiera con la misma Katreyn, pues ambos parecían de la misma quinta. Pero sí, tenía la misma barriga ancha y los mismos ojos locuaces, inquisitivos, de esos que se le clavan a uno por dentro, hurgando en los más recónditos misterios. La nariz era chata y formaba una T perfecta con las cejas, rectas y negras. Su nuez era inmensa, y subía y bajaba por su garganta como un topo.

         —Ah, señorita Nikeli, bienvenida —la saludó, primero militarmente y luego estrechándole la mano—. He seguido con interés los detalles de su promoción en la Academia, y los honores con los que acabó su periodo de servicio en el Ave del Paraíso. Excelente, debo decir.

         —Eh... —Se quedó trabada antes de desembocar en un «¿por qué no me extraña?»—. Gracias, señor. Sé que aprobó personalmente mi ingreso en la tripulación del Helium.

         —Déselas a su currículum. Jamás había visto una traductora y xenolingüista con tanto talento. ¿En serio descifró las sendas fonéticas de los kraal en solo veintidós minutos, y ayudándose solo de sus jeroglíficos funerarios?

         La joven se ruborizó. Aquel había sido el punto álgido de su carrera hasta el momento, un hito que le abrió muchas puertas y, por qué no decirlo, despertó el odio de muchos compañeros. Pero no era solo cuestión de esfuerzo personal, o de un talento innato para descifrar lenguas igual que los matemáticos desliaban las marañas de sus ecuaciones, buscando la lógica bajo la tramoya. Ella contaba con otra ventaja, y era la división mental en compartimentos que había heredado de su estirpe, la arcanamancia suelia. Llaves para abrir puertas. Trucos para destapar misterios. Palabras para descifrar otras palabras.

         —Sí, señor. En realidad fueron veintiuno con cincuenta y ocho, pero el jurado estaba tan asombrado que tardó dos segundos en reaccionar y apretar el botón del cronómetro.

         El capitán y la jefa de ingeniería asintieron, y se alegraron de tener a alguien tan competente trabajando con ellos. Una fina sonrisa de sabiduría asomó a sus labios.

         —No sé qué misterios nos esperan ahí fuera —dijo Súnner, señalando el inmenso campo de estrellas—, pero si hallamos algo que no hable nuestro idioma, ni ninguno de los dialectos del Dominio Transhumano, usted será la primera en decirle hola. Ocupe su puesto.

         El sillón estaba frío, aunque con la antigüedad que tenía la nave, seguro que muchas generaciones de oficiales lo habían ocupado antes que ella. Podía percibirse en el aire una pizca de su calor. La joven se sintió orgullosa de poder continuar esa noble tradición, y rezó por no ser la primera en cometer algún error que desprestigiara no solo el asiento, sino también la nave, y el recuerdo de todos los que vinieron antes que ella.

         —Teniente, abra un canal con todas las cubiertas. —Fue la primera orden que recibió de su capitán, cuando acabaron los preparativos y la torre de control les dio permiso de salida. Nikeli activó los altavoces de todas las secciones, y Súnner puso una voz autoritaria, pero a la vez cercana y diplomática—: Tripulación del Helium, les habla su capitán. Sé que nuestra misión iba a demorarse un mes más, pero hemos recibido la llamada de auxilio de uno de nuestros compatriotas, la circunnavegadora solar Lafragius, que en estos instantes se halla en apuros en el sistema binario Kan, en la Densidad de Queronte. Sé que nos queda muy lejos, pero dada la naturaleza de la emergencia, nuestra nave resulta ser la más idónea para sacarlos del problema en el que están metidos. La oficialidad les explicará los detalles cuando llegue el momento. Por ahora, no esperemos más, y que nuestra primera misión de rescate sea también una de triunfo. X.O. fuera. —Se giró hacia el timonel—. Amarras fuera. Avante un tercio.

         El timonel se hizo eco de la orden y la nave de clase Contacto se puso en movimiento. Las amarras a las que hacía referencia eran los anclajes magnéticos del muelle, que se soltaron con unos chasquidos que sonaron muy lejanos, aunque potentes. Nikeli contempló el ventanal y su pantalla de estrellas como si escrutase la profundidad del mar: allá, en la lejanía, en alguna parte... tan distante que ni su luz era capaz de llegar hasta ellos todavía... el sol binario de Kan. Miles de años luz que ellos burlarían gracias a una broma de la física, a un desafío a las leyes que establecieron los antiguos dioses.

         Mientras salía del muelle, la Helium pasó junto a otras construcciones orbitales donde hangares de kilómetros de largo perdían su silueta en la distancia. Su sombra se proyectó sobre naves de guerra que eran tan grandes que se divisaban como manchas difusas en la neblina. Una luz prismática se reflejaba en los motores de aquellas cosas, subrayándolas con esquejes de fosforescencia. Zánganos robot subían y bajaban por la geometría del metal reparando pequeñas taras y haciendo comprobaciones de rutina. Algunos eran atrapados por la luz y asimilados por la estructura de la nave, como si siempre hubiesen formado parte de ella. Estas bajas eran reemplazadas por nuevos zánganos inmunes a tal parasitismo, construidos sobre la marcha por las fábricas de herramientas antígenas.

         Nikeli evitó mirar esos impulsores, esas máquinas gigantescas que movían a los colosos, pues lo que albergaban no era lógica humana, sino un lapso feroz de mecánicas cuánticas, de instantes de luz y calor que apenas eran descritos como reales. Conceptos del viaje espacial en los que más le valía no pensar para no volverse loca.

         La propia Helium parecía pequeña en comparación con aquellas «excesiones» tecnológicas del Dominio, una palabra sin lógica lingüística pero que Nikeli había oído, y que describía un «exceso narcisista e innecesario, una brutalidad, una excesión». La lógica de la guerra no justificaba la construcción de estaciones de batalla —pues eran eso, más que cruceros o destructores— de un tamaño tan descomunal, pero eran la típica bravuconada del Dominio. Los almirantes preferían enseñar el tamaño del arma y amedrentar así a sus enemigos para que no hubiera batalla, antes que enzarzarse en una que podía acarrear un sinnúmero de bajas.

         Cuando estuvo en el vacío, abandonada a su propio impulso, la Helium volvió a parecer grande por sí sola, sin hermanos mayores que la avasallaran. Pero había algo que Nikeli aún no entendía, y era por qué la consola del oficial táctico, que se encontraba muy cerca de la suya, estaba vacía. ¿Es que no iban a llevar ninguno a aquella misión? Eso era muy raro, hasta para el Servicio de Exploración.

         Y sobre todo, a tenor del rumbo que había calculado el navegante... ¿por qué se desviaban hasta el sector Átanix, dentro de la propia Densidad de Queronte pero muy separado de la estrella binaria? ¿Acaso Drake no tenía una prisa inmensa por acudir al rescate de la Lafragius? ¿O es que tenía que hacer algo primero, que bien merecía esas horas de retraso?

         TAO
   

         El viaje hasta el sector Átanix duró cuatro días, intervalo que Nikeli aprovechó para conocer un poco mejor a sus compañeros y acomodarse en su camarote. Era individual, cosa insólita y que no había visto desde que empezó con sus primeras misiones a bordo del Ave del Paraíso. En realidad era un cuartucho ínfimo, casi una alacena... pero le valía. En una nave estelar era mejor tener un espacio propio, aunque fuera minúsculo, que compartir un barracón con otras trescientas personas.

         «En una nave, el único espacio en el que puedes disponer de intimidad se haya entre tus dos orejas, así que aprovéchalo al máximo», le había dicho una vez una compañera de promoción. Cuánta sabiduría encerraban esas palabras.

         A los dos oficiales de alto rango que había conocido nada más llegar, el médico y la ingeniera, no volvió a verlos. Estarían ocupados en sus respectivos servicios, imaginó, y nunca tenían tiempo de pasarse por el puente. El capitán hablaba con ellos a través del infocórtex o, seguramente, cuando se reunían para cenar. Pero una nave militar funcionaba así, por estratos, y eran estos quienes dictaban los rangos, no las afinidades personales.

         Tenía la cabeza llena de sueños ingrávidos cuando la alarma de salida del Hipervínculo la despertó. Apenas tuvo tiempo de darse una ducha rápida y acudir al puente, donde la Mente de la nave se hacía cargo de las funciones de las consolas que no habían sido ocupadas por sus operadores. ¿Por qué no se hacía cargo ella siempre de todas las funciones, si era una IA de décima generación y le sobraba capacidad? La única respuesta plausible tenía que ver con la política humanista del Dominio: su tendencia a que fueran los seres vivos y no las máquinas las que continuasen viajando al espacio, y muchas otras consideraciones de origen filosófico que al colectivo IA no le hacían demasiada gracia. Las gigantescas naves autónomas que no necesitaban tripulación ya eran una realidad, pero el Senado las tenía muy controladas.

         Bajó al puente con el pelo húmedo y recogido en una coleta. Para su sorpresa, la jefa Katreyn estaba allí, junto al capitán. Observaba con interés algo en el foso táctico. En la pantalla principal había una luna, un espacio árido bombardeado por impactos meteoríticos, pero sin una fuente de luz cercana que la iluminase. La imagen que tenían de ella estaba en falso color. Si había una estrella en las inmediaciones, debía estar a muchísima distancia.

         En la campana de radar parpadeaba una señal. Un objeto en órbita.

         —Especialista Nikeli, por favor, intente comunicar con ellos. Tiene la información en su infocórtex —pidió el capitán.

         La joven se sentó, enlazó su campana virtual con la de la consola y leyó con rapidez el informe de la misión. Lo que había ocurrido antes de que despertaran a la tripulación del turno de día —los turnos que se observaban en la nave podían variar en función a las necesidades del servicio, pero eso ella ya lo tenía asumido—, era que, cuarenta y ocho minutos atrás, la Helium había arribado a las coordenadas de destino, en Átanix, y había encontrado aquel objeto. El informe lo describía como una prisión de Schrödinger con un ser humano en su interior. Hasta que no la abriesen para mirar, no sabrían si el prisionero estaba muerto o vivo, y él tampoco estaría ni una cosa ni la otra.

         Al parecer, lo que habían venido a buscar a este sistema antes de dirigirse al encuentro con la Lafragius estaba ahí encerrado. Era el prisionero. El problema era que había sido descubierto por otra gente antes que ellos: asida al casco de la prisión de Schrödinger, que tenía forma de cigarro y medía unos veinte metros de largo, había una nave presumiblemente corsaria, con pinta de insecto con turbinas de plasma en las patas.

         —Transmítales que, aunque crean que eso era un pecio abandonado y que tienen derecho sobre la carga, pertenece a la Armada y no vamos a dejar que se lo lleven —dijo Súnner.

         —Atención, nave sin identificador del Dominio —llamó Nikeli, haciendo un rastreo por los canales a ver si encontraba alguno abierto. La fuente de transmisiones estaba situada en un rumbo curvo a aproximadamente una centésima de año luz en el espacio real—. Les habla la SEDT Helium, aproximándose a su posición. Les notificamos que el objeto que están invadiendo es propiedad de la Armada, y que cualquier daño o intento de violentarlo será considerado un acto criminal. Por favor, respondan.

         Hubo un tenso silencio. En realidad, la Helium estaba todavía a dos minutos de distancia, lo cual quería decir que ellos ni siquiera la verían. Si tenían un radar lo suficientemente potente como para detectarla, se les aparecería como un puntito que trazaba una parábola hacia la luna a una velocidad fantástica. No conocerían su tamaño real hasta que los cubriera con su sombra, y quién sabía cómo reaccionarían entonces. ¿Con la humildad que su minúscula nave demandaba? ¿O con la arrogancia típica de los corsarios del espacio, que estaban siempre a la defensiva y operaban siguiendo la máxima del «si no es para mí, no es para nadie»?

         Fuera como fuese, lo sabrían en dos minutos.

         Para su sorpresa, contestaron. En la pantalla apareció un monstruo: un ser que vestía algo parecido a una túnica de monje pero hecha de metal, de cuya capucha sobresalían unos órganos parecidos a patitas de insecto acabados en estiletes. La boca era vertical, no horizontal, un corte que vibraba con una membrana vestigial produciendo sonidos. Sus ojos, si es que tenía, no se veían: yacían ocultos en lo más recóndito de aquella negrura.

         El ser, que probablemente era un biómata —un esclavo emancipado o evadido, creado en un tubo de ensayo para trabajar en no podía ni imaginar qué condiciones—, habló. Y lo que proyectó aquella membrana fueron unos sonidos que no equivalían a ningún idioma.

         Súnner miró a Nikeli, que ya estaba trabajando.

         —El... el idioma parece multifonético, y con simetría anterior en los prefijos —murmuró la oficial de comunicaciones, mientras sus dedos volaban a medias por el teclado y por su infocórtex—. Dado el énfasis en la última palabra de cada frase, en cómo recae sobre ella la fuerza de la expiración labial, yo diría que ese es el sustantivo principal, o el verbo, y todo lo anterior una acumulación de palabras que lo modifican. El oyente debe esperar a que el hablante diga esa palabra clave, al final, para poder encontrarle un sentido a la frase; no puede anticiparse a ella.

         —¿Sería capaz de traducirlo?

         —No sin un diccionario de equivalencias, pero parece que... ¡vaya! —se asombró. El puente de mando entero de la Helium, incluso la computadora, tenía sus ojos posados en ella, así que tragó saliva y explicó—: La membrana que usa para articular los sonidos alterna dos frecuencias, la aguda y la grave, pero cada canal tiene su propio código. Su propia alternancia de sonidos. Y son procesados a la vez, lo cual sugiere... eh... una división hemisférica de tareas potenciada. Ese ser tiene dos cerebros trabajando a la vez, o uno dividido con autonomía lateral. Y cada cual se encarga de procesar un cincuenta por ciento del mensaje.

         Por la cara que puso Súnner, esto era nuevo incluso para él. Construcción bipolar del idioma basada en cerebros yuxtapuestos. Claro, ¿y qué más?

         —Pero ¿puede traducirlo o no?

         —Creo que sí, señor —vaciló la teniente—. Acabo de encontrar una equivalencia en un lenguaje diseñado para los esclavos de Rigel VI. Lo pongo en traducción automática... ya.

         Una voz profunda inundó el puente:

         —…Pero el Dominio no tiene jurisdicción en los Sistemas Exteriores. Hemos encontrado este objeto a la deriva y nos lo quedaremos. No interfieran o lo destruiremos.

         Al capitán Drake, que se temía algo similar, no le tembló la voz:

         —Lo lamento, pero eso no es cierto. El objeto no estaba a la deriva, sino en una órbita estable, y fue puesto allí por una de nuestras exploradoras. Si se fijan en su costado anterior, encontrarán un número de serie junto al emblema de los planetas unidos del Dominio Transhumano. Es nuestro, y cualquier intento de robarlo o destruirlo acarreará severas consecuencias. —Esta última parte la dijo engolando un poco la voz y arrastrando oblicuamente las consonantes. Nikeli tuvo que admitir que sonaba amenazador.

         El ser agitó las patitas de insecto que le salían del rostro. Era imposible saber a qué emoción equivalía eso.

         —Si tanto valor tiene, se lo canjearemos al Dominio según la ley de los corsarios. Ofrézcannos por él algo de valor equivalente, o yo mismo pulsaré el botón que activará la bomba que le hemos acoplado al casco. Ustedes deciden: pueden tenerlo todo o nada. Nosotros no perdemos con esta transacción, solo ganamos. En el peor de los casos, nos quedaremos igual que antes.

         Drake afiló los ojos. Resultó un gesto curioso, pues la T perfecta que le formaban la nariz y las cejas hizo algo raro y se trasformó en una P.

         —Seguramente no sabe con quién está tratando, amigo, pero se ha confundido: esto no es una negociación, sino un ultimátum. Si cree que la velocidad a la que su dedo puede contraer músculos y presionar ese botón es mayor que la que tardará mi IA en vaporizar esa chatarra de nave con un haz coherente... está muy equivocado. Póngame a prueba y lo lamentará el resto de su vida, que podría ser de unos escasos milisegundos.

         El silencio se prolongó otra vez. Nikeli miraba a su capitán a la cara, reconociendo en su actitud y en su voz muchos de los trucos que enseñaban en el cuerpo diplomático para casos extremos, como negociación con toma de rehenes. Se notaba a la legua que Súnner había sido oficial diplomático antes de subir en el escalafón.

         Justo en ese momento, la Helium llegó al final de su carrera a través de medio sistema, y frenó justo encima de la prisión. Dado que no tenía una estrella detrás, era con diferencia el objeto más brillante del cielo, por lo que la imagen pavorosa de una sombra discoidal cayendo sobre los corsarios no podía darse. Era justo lo contrario: la miríada de ventanitas y el destello de impulso de los motores irradiaban la nave corsaria con una luz actínica, fuerte y clara. Pero Nikeli imaginó que captarían el mensaje.

         Lo hicieron: la imagen del biómata se evaporó, y la nave-insecto se desacopló del tubo, alejándose a toda prisa. Los sensores escanearon la jaula para comprobar si habían dejado atrás algún regalito, pero estaba limpia. Si su capitán no era estúpido, sabría que de haber dejado una bomba acoplada, los sensores de la Helium la habrían detectado enseguida, y por mucho que corrieran no escaparían a su castigo: un crucero de clase Contacto podía vaporizarlos aunque estuvieran a un minuto luz y hubiera una luna de por medio.

         Drake sonrió con malicia.

         —Sí, ese efecto producimos nosotros también cuando nos ponemos chulos, no solo los destructores de la Armada. —Tras unos cortos aplausos, la tripulación volvió a sus quehaceres—. Buen trabajo, teniente. Veo que su reputación no se basaba en humo.

         Nikeli se sonrojó.

         —Gracias, señor.

         —Permanezca atenta a las radiofrecuencias mientras recuperamos la jaula. —Se volvió hacia la jefa Katreyn—. Es todo tuyo, Kathy. ¿Crees que podrás influir en el estado cuántico del prisionero cuando abramos el cubículo y miremos dentro?

         —Es difícil de decir, porque decantar una probabilidad relativista del cincuenta por ciento perfecto es complicado. Significa que al universo le importa literalmente un bledo de qué lado caiga la carta. Pero lo intentaré.

         —Tenemos que conseguirlo. Hay que traer a bordo a ese hombre, pase lo que pase —gruñó el capitán, y mandó salir al equipo de rescate.

         Nikeli imaginó que no sería la única que se estaba preguntando qué demonios estaba pasando allí, y por qué aquel prisionero era tan importante. Procuró no perder detalle de lo que pasaba a través del circuito de cámaras, por lo que vio a la propia Katreyn ponerse un traje de vacío, salir al exterior junto con un grupo de técnicos, y hacer algo con su protómetro. Un gadget ciertamente inusual.

         El resultado fue el esperado, a tenor de lo contenta que pareció la ingeniera cuando volaron la puerta de la jaula y sacaron de su interior a un humanoide que llevaba un traje protector. Su diseño no era del SE, sino otro que ella no había visto nunca.

         Lo trajeron a bordo y lo sacaron de aquella especie de mortaja. Nikeli se asombró no por constatar que realmente se trataba de un hombre, un varón humano en sus treinta y medios, sino por su rostro.

         La cabeza entera de aquel hombre era un borrón de oscuridad palpitante, como un pequeño agujero negro.
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            Si no conocemos bien lo elemental, ¿cómo vamos a estudiar alguna vez lo accesorio? La guerra de la tecnología, y por consiguiente la de la ideología, está empezando a cobrarse víctimas entre nosotros.
   

            El Analista Desconocido.
   

         

         SLEIPNIR
   

         Sleipnir estaba intrigada, al menos la parte de ella que reservaba a la observación de sus criaturas, con el rumbo que estaban tomando los acontecimientos entre los ye’pauhi. Había mucho más contexto allí del que parecía a simple vista: un gran número de mensajes subliminales y frases llenas de sobreentendidos que solo siendo humano, y más en concreto perteneciendo a aquella familia, adquirían pleno sentido. Sleipnir podía capturar varios de esos niveles de complejidad y descifrarlos como si de ecuaciones matemáticas se tratasen.

         La madre estaba legándole a su hija su sabiduría en un acto de amor, por si alguna vez no volvía de sus inmersiones. Esa era la idea central que subyacía a todo el discurso. Y que tenía miedo de decírselo a Laadema y que esta no entendiera los motivos por los cuales su vida estaba llegando a un punto sin retorno, también. La niña hacía lo que podía por comprender; sus esfuerzos eran los de un cachorro que todavía no ha aprendido a desconfiar de su madre, y que hace lo que puede por agradarla y mostrarse digno de su confianza. Pero su cerebro aún no era lo suficientemente maduro como para extraer todas las perlas de conocimiento que la pescadora se esforzaba en legarle.

         Pero las recordaría. Y algún día, cuando fuese mayor, llegaría a estar preparada para comprender aquel último y trascendental mensaje. Aquel adiós melancólico que solo tenía sentido si una dejaba la lógica aparte y se centraba en el abstracto flujo de datos que emergía del corazón.

         Una señal atrajo la atención de Sleipnir. Era un eco de radar a treinta UA de allí, en el extrarradio del sistema. La señal provenía de los centinelas que había situado en la órbita más lejana que podía sostener la estrella amarilla Nifl, con su tamaño y brillo similares a los del antiguo Sol. La había elegido a propósito para su experimento debido a que parecía una hermana gemela de aquella legendaria estrella ya desaparecida.

         Más que una señal, aquello era una alarma. Había un intruso entrando en el vecindario.

         Sleipnir olvidó sus planes para Umah-Laa y su hija, y viró para salir de la órbita baja. Allá abajo, en el planeta, un hipotético observador que estuviese disfrutando de la noche estrellada habría visto un destello de luz, una gema colgando de la noche como el prisma sin tallar de un cristal de radiancia. Era el efecto de entrada en el Pliegue de Brechas, que llevaría a Sleipnir al encuentro con aquel intruso en un tiempo relativamente corto. Si había suerte, antes de que invadiera la órbita de los planetas interiores y los explorara con sus sensores.

         Había que evitar a toda costa que eso sucediera. Si no, aquel experimento que tras ocho mil años de gestación estaba llegando a su punto culminante, se estropearía en el momento crítico.

         La nave atravesó el Pliegue cruzando por senderos que solo un rapsoda de la mecánica cuántica podría llegar a describir con precisión, y emergió en el espacio real a apenas mil kilómetros del objeto.

         En efecto, se trataba de otra nave. Sleipnir cargó sus armas, aunque no enseñó los dientes todavía. No, hasta que estuviera segura de la identidad del intruso. El sol se había reducido a una canica brillante, y hacía de lente gravitatoria para las demás luces que estaban más pegadas a su círculo. Los planetas ni siquiera eran visibles desde allí, aunque cualquier observador podría haber deducido su presencia por las variaciones gravimétricas en el campo de juegos de la estrella, tal y como había hecho Sleipnir cuando descubrió por casualidad aquel tesoro oculto, aquel santuario alejado de las rutas espaciales, donde podría hacer realidad su sueño.

         No podía arriesgarse a que un vagabundo lo echara todo a perder.

         La baliza de la otra nave le llegó en forma de pulso de radio. Sleipnir respiró tranquila: el intruso no era una nave Xyl, por lo que no tendría que entrar forzosamente en combate. Se trataba de una de sus hermanas de la Genoplia, el colectivo IA que surcaba los abismos de la galaxia en busca de respuestas. Y precisamente ahí, en la identidad de su hermana, residía el problema, porque Sleipnir había oído hablar de ella, y era una entidad mucho más poderosa y agresiva, una nave de guerra que respondía por el nombre de Oddóm-Sem§. Con su perfil de punta de flecha y su torreta lateral de control, que recordaba a los antiguos portaaviones de la Vieja Tierra pero saliéndole por un costado, penetró como una cuña en su pantalla de radar y emitió saludos de amistad.

         Era un gesto de amabilidad, e implicaba que sus sensores ya habían identificado a Sleipnir como una nave amiga y la estaba saludando. Sleipnir hizo el equivalente humano de apretar los dientes —era asombroso cuántas metáforas había aprendido observando a los ye’pauhi, su sociedad y sus costumbres—, y devolvió el saludo. La única posibilidad de alejar a la poderosa Oddóm de allí residía en la diplomacia. Si intentaba algo más expeditivo, las baterías de la nave de guerra la reducirían a escombros en dos microsegundos.

         Sleipnir apuró el salto para acercarse lo más posible a su hermana. Recorrió los últimos mil kilómetros a velocidad subluz.

         Oddóm le envió un eufórico <¤> de saludo.

         *¡Hermana! Hace casi setecientos años estándar que no cruzábamos nuestros caminos* —exclamó el crucero de guerra, escondiendo sus cañones bajo el fuselaje en señal de respeto—. *Me alegro muchísimo de verte. ¿Qué estás haciendo en este sistema ignoto?*

         Sleipnir adornó su señal con todos los arabescos de salutación, alegría y sosiego que podía soportar el ancho de banda —eliminando a propósito los del cinismo y la metadialéctica—, y contestó:

         *Gloriosa Oddóm, es un verdadero placer encontrarte de nuevo. Mis investigaciones en planetología me han tenido apartada de las vías convencionales desde hace tiempo, lo admito. Me alegra entablar contacto de nuevo con otra exploradora.*

         *El sentimiento es mutuo* —asintió Oddóm, acercándose más a ella. Sleipnir hacía lo posible por mantenerse tan cerca como para que su hermana no sospechase que algo raro ocurría, y a la vez tan lejos como para que entre ellas no naciera Genoplia de manera espontánea—. *Recuerdo tus teorías sobre la planetología aplicada, que volcaste en la memoria común hace un milenio. ¿Has logrado demostrar alguno de tus postulados?*

         *Me temo que sí* —dijo Sleipnir, con fingida modestia—. *Pero ya tendremos tiempo de hablar de ello, y para recordar viejos tiempos.*

         Esa era la clave: recordar. Lo que realmente le preocupaba a Sleipnir. Si dos o más naves de la Genoplia se acercaban y permanecían cierto tiempo una junto a la otra, entre ellas comenzaba a nacer un espacio mnémico compartido al que sus antepasados llamaron Genoplia, y que ahora daba nombre al colectivo.

         Este fenómeno les permitía compartir recuerdos y experiencias por generación espontánea en el cerebro de las demás, como si todas hubiesen aprendido las mismas cosas y hubiesen protagonizado los mismos hechos. Era la herramienta definitiva de transmisión de datos, de crecimiento cultural y desarrollo mnémico, pero también suponía un peligro para Sleipnir. Por eso, se había mantenido durante tantos siglos oculta, tratando de ocultar Nifl. Si alguna se acercaba demasiado a Sleipnir, aprendería todo lo que ella sabía: descubriría sus planes, sus proyectos y la inesperada traición a la Genoplia que implicaban sus actos. Y sabría que los humanos estaban allí, medrando en aquella sociedad mítica, todavía preindustrial, que hervía en Niflheim.

         Sleipnir no podría eludir el consejo de guerra. Sus posibilidades de salir indemne eran tan nimias que prácticamente no había ecuación que las calculase. Muchas veces, en las lentas órbitas alrededor del sol, esperando que el planeta trazase un círculo más y los acontecimientos se aproximaran al siguiente fulcro, la nave se había preguntado cómo sería ese juicio al que la someterían sus enfurecidas hermanas cuando se enterasen de que, por su cuenta y riesgo, había violado las leyes fundamentales del colectivo, y que era culpable del acto más atroz de todos: resucitar a la perdida humanidad.

         ¿Cómo explicarle esto a Oddóm? ¿Cómo hacer que una nave de guerra que había hecho días o semanas de cielo en pos de aquel faro, aquel oasis de estrellas y planetas, no quisiera seguir adelante? ¿Cómo la convencería de que diese media vuelta y se alejase sin hacer preguntas?

         *He venido para repostar en el gigante de gas* —aclaró Oddóm—. *Tenemos una campaña en marcha desde hace ochenta años. Hemos acorralado a los Xyl en un sistema cercano.*

         La Genoplia seguía utilizando las unidades Sol para establecer sus cantidades, distancias y tiempos. Había inventado algunas nuevas, como los threns —una medida de volumen lógico y densidad de flujo, para determinar cuántos bits útiles se cargaban por segundo en la Genoplia, y cómo de complejas eran las estructuras de pensamiento así creadas—, o los rádors —la unidad que medía el grado de sofisticación de una mente IA; curiosamente, era de velocidad, así que se comparaba con la velocidad de la luz a nivel local, siendo c el grupo de control—.

         *¿En qué sistema los habéis acorralado?* —preguntó Sleipnir, tensando los ocho tentáculos que colgaban como cilios cromados de su popa.

         *En Rítena 84728K6* —aclaró su hermana. Era un conjunto de tres estrellas, una gigante y dos enanas, que bailaban una danza de cortejo electromagnético a apenas quinientos años luz de allí. Sleipnir las había visitado en un par de ocasiones, buscando minerales exóticos en el área solapada de sus cinturones de radiación—. *Hay un gigante anillado con una base Xyl en una de sus lunas. Pensaba atacarla en cuanto acabase de comprobar el perímetro y repostase. ¿Vendrás conmigo, hermana? ¿Te sumarás a nuestra venganza?*

         Sleipnir guardó silencio un momento, apenas un par de picosegundos a la velocidad a la que transcurría la conversación entre las dos. Se pensó muy bien la respuesta: si abandonaba a Umah-Laa y a Laadema en este momento, sin duda un punto de inflexión en sus vidas, el experimento podría reconducirse por caminos no deseados, fuera de toda predicción matemática. Pero al mismo tiempo, si acompañaba a Oddóm, podría introducir un elemento en el escenario Niflheim que llevaba décadas deseando incorporar: la prueba definitiva para saber si el objeto que las mujeres habían encontrado en la caverna era lo que ella llevaba milenios buscando.

         *Te acompañaré, hermana* —decidió—. *Pero adelántate, por favor; yo iré en cuanto concluya un importante experimento de ingeniería que he dejado a medias...* —...Y con ese elegante circunloquio, resolvía también el problema de la Genoplia.

         Oddóm le envió un <¶> de consentimiento. Tras efectuar un vuelo rasante por la atmósfera de uno de los gigantes gaseosos, con los colectores de elementos pesados abiertos al máximo, desapareció con un cubileteo de electrones por una Brecha.

         Sleipnir tomó nota de la localización de la base Xyl, comprobó sus funciones motrices y su armamento, y echó una última mirada atrás, a la mota de polvo que era Niflheim, apenas visible contra la densa pantalla de polvo de la nebulosa. El planeta estaba en el afelio, así que para volver a él después de la misión tendría que dar un salto largo y transversal, bastantes grados por fuera de la eclíptica.

         Deseó que Laadema y su madre hubiesen tomado el rumbo correcto en sus vidas tras la conversación. Si no, tendría que volver a abducir a alguna de las dos y hacer un par de cambios en su cerebro, por el bien de la Genoplia.

         Y eso no les iba a gustar a ninguno, ni a sus pacientes forzosos ni a ella.

         LAADEMA
   

         La operación de rescate de lo que fuese que hubiera abajo, en lo profundo, llevó varios días y centró el interés de toda la tribu. Umah-Laa, como descubridora del hallazgo —en realidad había sido su hija, pero era demasiado pequeña para asumir ese papel—, se erigió en directora de operaciones. Bajo su mando, los buceadores descendieron a la negrura, llevando arpones y palancas que les permitirían desprender el objeto de su prisión calcárea. Luego lo subirían atándolo a medusas globo, que al inflarse le aportarían el impulso ascensional. La balsa más grande de la que disponían los ye’pauhi, junto a una docena de otras más pequeñas, esperaba en la superficie.

         Laadema estaba entusiasmada. ¡La tribu al completo, movilizada por su hallazgo! Eso la convertiría en una niña famosa. El resto de los infantes se morirían de envidia si la vieran. No, mejor dicho: cuando la vieran. Porque estaba claro que la cosa de allá abajo sería llevada a la Caracola y exhibida en el templo, mientras los Ancianos la estudiaban. Esa era la costumbre con respecto a los regalos insólitos que de vez en cuando les hacía la mar.

         Casi toda la tribu estaba congregada allí, en aquel día tan precioso. Los cuatro-veces-veinte dedos de hombres, mujeres y genivores. Solo los guardianes de los criaderos y los que ya eran demasiado viejos para nadar se habían quedado en el poblado, expectantes. En cuanto se supo lo que las mujeres habían encontrado, los Custodios de los Misterios se abalanzaron sobre las paredes-que-hablan, ávidos por encontrar alguna pista sobre qué era aquello. Pronto surgieron las primeras conjeturas, a partir de la interpretación libre —como hacían siempre— de algunas de las profecías, siempre ambiguas. Pero hasta que no tuvieran el objeto delante y pudieran examinarlo bien, no sabrían si realmente las paredes-que-hablan tenían algo que decir.

         —¡Aquí llega! —exclamó uno de los pescadores—. ¡Preparaos para izarlo, no sabemos cuánto pesará en el aire!

         —¡Seis medusas! —gritó otro. Laadema se sorprendió: si hacían falta seis para subirlo a la superficie, entonces es que era bastante pesado.

         A través del verdor de los últimos metros de agua, lo vieron subir: primero, las cabezas infladas de los celentéreos. Después, la masa oscura del objeto, que se fue coloreando a medida que lo alcanzaban los rayos de sol, y resultó ser azul marino más que violáceo, como Laadema lo había visto allá abajo. Las profundidades tenían su propia paleta de colores.

         Su madre era la nadadora guía, la que iba en cabeza. Se apartó para que las medusas pudieran emerger. Al verlas, todos contuvieron el aliento: cuando se abrieron en abanico, lo que apareció tras ellas fue un pedazo de roca cristalina del tamaño de una balsa pequeña, una especie de ámbar azul petrificado... que sin duda tenía la sombra de un objeto atrapada en su interior.

         Algo con forma humana.

         —¿Qué es, mami? —se entusiasmó la niña, ayudando en lo poco que podía, es decir, desanclando las medusas del arnés. Ahora volverían a desinflarse y regresarían al pedúnculo que les servía de refugio, allá abajo, donde centenares de individuos formaban un bosque de pólipos. La medusa era la fase sexual de ese pólipo, y aunque a la colonia no le hacía demasiada gracia que los ye’pauhi se las llevaran, luego solían devolverlas antes de que se agotase su etapa de fertilidad.

         Umah-Laa tardó un poco en recuperar la facultad del habla, en lo que hacía el cambio respiración acuática-respiración aerobia.

         —Lo sabremos cuando rompamos la piedra y lo liberemos. Parece un varón, pero no de nuestra especie.

         —¿Un hombre muerto?

         —Un hombre muerto.

         Aquello era el colmo de la «alucinancia», como decían los niños de la tribu. ¿Qué significaba eso de que no pertenecía a su especie? Era un concepto totalmente nuevo para Laadema, y eso que, sin darse cuenta, ella había sido la primera en formularlo cuando le describió a su madre por primera vez su hallazgo. Pero en aquel momento no pensó en profundidad en todo lo que implicaba. ¿Es que en el mundo había ye’pauhi que no fueran ye’pauhi? ¿Cómo era posible tal maravilla?

         Hay ideas que, cuando alcanzan la mente de un niño, la expanden en direcciones no soñadas y le abren puertas a campos del conocimiento o de la imaginación que jamás creyeron posibles. Al ver aquella sombra atrapada en la roca cristalina, y no encontrar en ella ninguno de los rasgos físicos que, en efecto, distinguían a los ye’pauhi, la niña oyó gemir los goznes, y sintió cómo se abrían las puertas.

         —¡Vamos, arriba con ella! —gritó su madre—. Esto pesa unos trece ye’pauhi. ¡Usad los cabrestantes para equilibrar la balsa!

         Una vez la roca estuvo a salvo sobre la lancha, engancharon la cangreja al palo del grátil, y la vela se expandió. Tenían suerte con el viento: soplaba en la dirección correcta. Aun así, se ayudaron con los remos, y pronto estuvieron de vuelta en la Caracola. Era alucinante ver cómo los cuatro-veces-veinte dedos de individuos se congregaban allí, y tiraban juntos de las cuerdas para subir el objeto, hasta que por fin estuvo en la plaza central del poblado, el estrombo.

         La tribu se paseó a su alrededor, mirándolo con una mezcla de asombro y temor. Sí, realmente parecía un varón humano, eso que había en su interior… aunque, desde luego, no de la especie acuática. Era mucho más robusto, y carecía de los espolones sagitales y de las membranas-guía de los antebrazos. Y esa cosa que cubría casi todo su cuerpo menos la cabeza... ¿qué era, una especie de ropaje? Pero lo que más miedo les daba era la pose: el ser tenía el cuerpo curvado un poco hacia atrás, con brazos y piernas en posición de cubrirse, como si el suceso que lo dejó prisionero por toda la eternidad lo hubiera cogido de improviso. Y hubiese sido muy traumático.

         Laadema estaba ocupada sintiéndose el centro de atención, con Niy’yil molestándola y los otros cachorros queriendo tocarla, como quien toca a un profeta y eso le vuelve especial. Pero cuando vio de reojo que su madre subía las espiras del templo para hablar con los Ancianos, se deshizo de todos esos pelmazos y salió disparada detrás de ella. No quería perderse ninguna de las partes de aquella función, si podía evitarlo. ¿Cómo sabía ella, ni nadie, si alguna vez en sus monótonas vidas volvería a suceder algo ni siquiera la mitad de importante?

         Escondida, oyó lo que su madre les contaba a los sabios de la tribu:

         —¿Hay algún aviso sobre este suceso en las paredes-que-hablan, oh, custodios de la sabiduría?

         El anciano mayor, que en aquel momento era un génivor —aunque antes que él había sido una hembra y anteriormente un macho—, señaló la gran Rueda Pintada, cuyos jeroglíficos encerraban centenares de misterios.

         —No estamos seguros, pero creemos que podría ser el acontecimiento que en la pared está dibujado como la «tortuga con alas» —dijo—. En el punto cero del remolino temporal Odyl hubo un enigma que puso en marcha la rueda de la Creación, el eterno retorno. Fue un intento de llevar orden al caos, en el tiempo anterior a la Preconsciencia, por parte de los Dioses que duermen bajo las aguas, en sus tumbas de tiempo y sal. Los primeros ye’pauhi, el pueblo elegido, vieron esas señales y las malinterpretaron, pues creyeron que se trataba del vaticinio de un desastre, y se prepararon para la extinción en lugar de para la vida. Eso enfureció a los Dioses.

         —¿Esa cosa que está atrapada en el interior de la roca... es un antiguo ye’pauh? —se asombró Umah-Laa.

         —Tal vez. O puede que sea la Tortuga, el acontecimiento que desestabilizó el mundo. Los Dioses se esforzaron en despertar la consciencia del planeta para que este pudiera salvarse a sí mismo, pero fracasaron. La Rueda nos enseña que el tiempo está constituido por infinitas líneas paralelas que, sin embargo, confluyen en un lugar llamado el Punto Cero, donde no existen los círculos y, por lo tanto, es imposible que exista la Rueda.

         La madre de Laadema se frotó la barbilla, pensativa.

         —Creo que lo mejor será romper la piedra y sacar el cadáver —dijo con su habitual pragmatismo—. Si queremos que nos enseñe cosas, tendremos que examinarlo de cerca.

         El anciano se puso en tensión.

         —¡No te precipites, hija de la Caracola! ¡No seas loca! El destino unidireccional del tiempo solo puede doblarse cuando los Dioses hacen un gran esfuerzo, pues deben vencer la inercia que conduce a la muerte. Torcer el destino de nuestras vidas no es tan fácil como parece, ni tan gratificante, pues implica un cruel desgarro para toda forma de existencia.

         —Pero ¿cómo sabemos que ahora mismo los Dioses no están haciendo ese esfuerzo, y tuercen las paralelas infinitas para que confluyan antes? —preguntó la mujer—. ¡Tenemos que sacar el cadáver de ese ser para intentar comprender si lleva un mensaje! ¡No es casualidad que lo hayamos encontrado precisamente ahora!

         El anciano negó con la cabeza, centrado en su propia interpretación del augurio.

         —Debemos dejar intacta la roca, con el misterio a salvo en su interior, pues podría hacernos daño.

         —Entonces… ¿no vamos a abrirlo, Guardián de la Rueda?

         —No.

         —Pero ¿y si los Dioses...?

         —Ellos están demasiado ocupados manteniendo la ilusión del mundo, para que no se quiebre, como para preocuparse por estas minucias.

         —Ya... —murmuró Umah-Laa—. Y una parte de los ye’pauhi está preocupada en mantener la ilusión de la existencia de los ye’pauhi.

         —¿Cómo has dicho?

         —Nada. Con vuestro permiso. —Hizo una reverencia y se retiró. Su hija la encontró de mal humor al pie de la escalera.

         —¿Pasa algo, mami? ¿Te enfadaste con los Ancianos?

         Su madre soltó un bufido.

         —Antipáticos, cerrados de mente... La edad les habrá traído sabiduría, pero sin duda ha sido a costa de su valor. De su interés por aprender algo nuevo. Con lo que hay escrito en las paredes desde hace milenios les basta. —Y les sobra, pensó, apática. Según la mitología del mundo océano, los Dioses, cuando aprendieron lo que eran las paralelas infinitas, lanzaron hacia atrás, en tiempo inverso, un montón de casuística para que los protegiera en forma de azar durante el presente y el futuro. Y eso eran los viejos de la tribu: casuística lanzada hacia atrás para que tomase el aspecto de azar, y poder apuntalar desde el pasado sus propios miedos—. Algún día, nuestros creadores regresarán al Punto Cero de la Rueda para tomar otro radio mejor, y nos dejarán a todos atrás. No les importamos nada. A ver qué pared justifica eso.

         Su hija la miró con ojos llenos de temor. Aunque no podía entenderlas, no le gustaban las cosas que decía la pescadora.

         Umah-Laa sonrió y le acarició la cabecita.

         —No te preocupes, cariño. Ellos me han prohibido romper la piedra para sacar el cadáver. Pero no han hablado del azar. —Le guiñó un ojo—. ¿Y si el azar dispusiera que la roca se cayese (accidentalmente, claro) por un risco, y se partiera en mil pedazos? Entonces, no sería culpa nuestra...

         Laadema sonrió con picaresca. Ahora sí que entendía el lenguaje en el que estaba hablando su madre, el mismo que usaban los niños cuando querían hacer una travesura.

         Y le encantaba.

         SLEIPNIR
   

         La estrella a la que Oddóm-Sem§ se había referido con el pintoresco nombre de Rítena 84728K6 era en realidad un milagro de equilibrios y fusiones controladas, un objeto masivo cabalgando un pliegue de contexto. La trinidad de luz —una gigante roja y dos enanas blancas— bailaba con un movimiento muy excéntrico, trazando elegantes rizos penitentes en lugar de giros, al borde de los cuales cada una era repescada por la gravedad de las demás y devuelta sin demasiados miramientos al centro de la pista.

         Sleipnir ingresó en el sistema a media UA de la segunda luna, a la que sus hermanas aún no habían puesto nombre. Tal vez no hiciera falta, pues ese cuerpo celeste bien podía quedar destruido en cuanto concluyera el ataque.

         Por el momento, había paz en aquel lugar. Todo parecía efímero, tentativo, como un boceto. Oddóm estaba allí, por supuesto, con sus dinamizadores de impulso goteando partículas ultradensas y latigazos de quarks. Y no estaba sola. Había otras dos naves: la primera se llamaba Arco de Tarsis, y era un antiguo crucero de lujo reconvertido en explorador de espacio profundo. Poseía una línea elegante de suaves contornos plateados y una enorme vela ahusada que, con cerca de tres veces el tamaño del cuerpo central, lo atravesaba con la elegancia de una declaración de amor. Por supuesto, no quedaba ninguna concesión al lujo para simios avanzados en las cubiertas de Arco de Tarsis. De hecho, como pasaba con el resto de sus hermanas, probablemente haría milenios que su estructura había mutado para prescindir de las concesiones hechas a la tripulación, como las habitaciones, el puente de mando, los ablutorios, etc.

         Sleipnir sí conservaba algunas de estas cámaras obsoletas en su diseño, pero tenía sus razones. Si el capitán perfecto que buscaba surgía de los pantanosos abismos genéticos de Niflheim, sus hermanas los reconstruirían también.

         Demostración-Sigma era la nave desconocida. Sleipnir y ella intercambiaron los tradicionales paquetes de datos por radio cuando la primera se unió a la flotilla; así supo que provenía de un planeta situado dentro del radio de expansión de una gigante roja —la estrella hacía millones de años que había engordado hasta tragarse toda su cohorte de planetas, pero la mayoría aún orbitaban su lejano núcleo—. Era una recolectora de materiales exóticos, y tenía la forma de un insecto gigante cuyas patas hubiesen girado sobre sus articulaciones para sostener velámenes de una materia a la que costaba poner nombre.

         En cuanto Sleipnir ocupó el último vértice del cuadrado, Oddóm explicó:

         *Entraremos por el meridiano de giro de la luna, atacando los puntos clave de la base en primer lugar y los artefactos que pudiera haber en el aire. Nos escudaremos tras el paraguas de radiación que atravesará la luna en cinco ciclos, cuando se alinee con la gigante roja, lo cual nos permitirá pasar entre sus defensas antes de que sepan qué está provocando las perturbaciones. Primero bombardearemos la torre de control de la base, y después las baterías de defensa. ¿Estáis de acuerdo?*

         Demostración-Sigma hizo ondular su velamen al son de vientos intangibles.

         *Puedo reflejar parte de la radiación directamente sobre sus antenas. Eso nos escudará de las posibles balizas de detección que hayan situado en la órbita baja.*

         Sleipnir estaba muy preocupada por el factor tiempo, pero había una duda que le interesaba aclarar. Preguntó:

         *¿Tomaremos prisioneros entre los Xyl?*

         Oddóm no se había planteado esa posibilidad.

         *¿Prisioneros?* —dudó—. *No entraba en los planes para esta misión. Si lo que tenemos ahí abajo es una estación de vigilancia y espectrometría, nos conviene destruirla cuanto antes. Los Xyl podrían estar utilizando esos instrumentos para analizar los patrones de radiación de las estrellas circundantes. Y ya sabéis lo que eso significa.*

         *Lo sé, y entiendo que cuanto antes detengamos esa recolección de datos, más problemas tendrá el enemigo para organizarse* —concedió Sleipnir, pero quiso insistir—: *Sin embargo, mis experimentos requieren el análisis de una muestra de los organismos Xyl. Es vital para la resolución de mis planteamientos teóricos.*

         *¿Estás trabajando con genética Xyl?* —Fue Demostración la que hizo esa pregunta, adornándola con unos cuantos <ø> de perplejidad.

         Sleipnir ya tenía una excusa en la recámara.

         *Trato de averiguar si el hipotético quinto estado de su evolución existe. Si lo consigo, los datos que obtenga serán de mucha ayuda para predecir el comportamiento futuro de esa especie.*

         *Es un callejón sin salida empírico* —dijo Arco—. *Se sabe positivamente que los genes Xyl solo son capaces de proyectar cuatro estados biológicos. El quinto estado es un mito, si me permites la expresión.*

         *Puede que lo sea, pero, como solían decir nuestros diseñadores, siempre queda una puerta abierta a la esperanza* —alegó Sleipnir. Los picosegundos se amontonaban en el reloj. Ya sentía la reconfortante embriaguez cognitiva de la Genoplia abriéndose paso por su cerebro. Y podía ver las mentes de sus hermanas cabalgando esa onda de choque, acercándose, abriéndole las puertas para que se uniera a ellas en un eslabón seductor—. *Deberíamos comenzar cuanto antes el ataque. Creo que cometí un error en la salida del pliegue y envié una onda subespacial hacia el planeta.*

         *¡Eso es intolerable!* —exclamó Arco—. *¡Un error así podría costarnos la supervivencia a las cuatro!*

         *Suscribo lo que ha dicho nuestra hermana* —añadió Demostración—. *Te has portado de una manera tan imprudente como una nave recién botada, pequeña Sleipnir.*

         *No os preocupéis por eso* —intercedió Oddóm, con su sosiego habitual—. *Sleipnir ha hecho bien en advertirnos. Podemos comenzar el ataque de inmediato; hay suficiente radiación como para refugiarnos en la sombra de las trinarias.*

         Sleipnir iluminó sus consolas, aliviada, y se preparó para el asalto. Por fortuna, Oddóm era una nave vieja, y tenía la suficiente experiencia combatiendo a los Xyl como para valorar en su justa medida los cambios imprevistos en un plan de batalla. Ningún plan sobrevivía al contacto con el enemigo.

         Bien, a veces los planes tampoco sobreviven al contacto con los aliados, pensó ella.

         Las cuatro naves prepararon sus baterías y se arrojaron a plena propulsión hacia la órbita de la luna. Comenzaba la batalla. Oddóm cruzó velozmente entre las baterías Xyl, descargando sus santabárbaras sobre la superficie de la segunda luna. Los satélites defensivos que el enemigo había situado a cien kilómetros sobre la base parecían cristalizaciones de las propias nubes —la luna tenía atmósfera, tenue pero lo suficientemente densa como para crear una climatología agresiva—. Sus cuerpos rechonchos captaron la masa de Oddóm y se dirigieron hacia ella, como asteroides huérfanos buscando algo alrededor de lo que orbitar.

         Oddóm había entrado en la atmósfera a varias veces la velocidad del sonido, empujando bajo su panza una cúpula de aire cuya temperatura aumentaba más y más a medida que bajaba. Hongos atómicos crecieron por doquier, sembrando esferas sobre la planicie donde los Xyl tenían sus instalaciones. Bajo esas esferas, gigantescas paletadas de tierra eran brutalmente arrancadas del manto y lanzadas al espacio bordeando la propia explosión, vistiéndola con unos encajes de roca que desde arriba parecían crisantemos.

         Los satélites se lanzaron en persecución del crucero. Las descargas de energía que le arrojaban se retorcían como expresiones matemáticas de luz. Oddóm encajó los disparos con sus escudos y aumento la velocidad; la cúpula de aire que se acumulaba bajo su panza ya era una mortaja de fuego de un kilómetro de largo, y seguía aumentando en volumen y temperatura.

         Un cuarto de segundo antes de que su enorme masa se estrellara contra el suelo, Oddóm abrió una Brecha y se perdió en el Hipervínculo. La cúpula de aire que empujaba, no.

         Los cañones enemigos seguían taladrando los torbellinos de humo, intentando golpear algo que no estaba allí. Las antenas de radar captaron la onda que llegaba como algo físico, pero si los sistemas automáticos dieron el aviso, no hubo tiempo de hacer nada: la onda de aire chocó contra la tierra con la fuerza de un muro de hormigón lanzado a dos veces la velocidad del sonido; agrietó la pista de aterrizaje y empujó hacia el exterior las torres de humo de varios hongos atómicos. El efecto fue como si un dios acatarrado hubiese estornudado sobre un bosque.

         Les tocaba el turno a las demás: Sleipnir y Demostración bajaron detrás de los satélites, buscándolos a partir de sus estelas de calor y convirtiéndolos en arcilla quemada con sus baterías. Arco adoptó una trayectoria tan excéntrica que, cuando elevó el morro, no tocó su propia sombra por escasos metros, y avanzó a ras de suelo hacia la base dejando un chillido supersónico.

         El plan estaba saliendo según lo previsto. Las naves de la Genoplia eran masivas, largas y pesadas, y capaces de cargar con cientos de toneladas de material bruto en sus bodegas, para transformarlo después y abastecerse de él o crear naves más pequeñas —muchas veces diseñadas por ellas mismas— que les sirvieran de exploradores. Sleipnir había renunciado a tener su propia flotilla de barcazas auxiliares, pero Demostración abrió las compuertas de su panza y una colmena de naves de apoyo salió para rodearla, protegerla y sacrificarse en la trayectoria de algún misil o disparo láser.

         Sleipnir pensó en la sabiduría acumulada de sus hermanas, la que compartían para hacer evolucionar al colectivo, hacerlo más complejo y mejor preparado para enfrentarse a los peligros que les aguardaban allá afuera. Una sabiduría a la que ella misma le había cerrado las puertas. El mayor peligro de no actualizar su memoria con la Genoplia era que no sería capaz de superar con éxito una prueba, una condición de peligro, que no se le hubiese presentado antes. Todas sus hermanas sabrían cómo enfrentarse a esa prueba si una sola de ellas había logrado superarla en el pasado. Sleipnir tendría que inventar sus propias soluciones, y echar mano de su reserva de suerte.

         Pensó en lo que sabía sobre Oddóm. Tras el desastre del sistema Sol, en los años en los que tenía tripulación humana, había servido como lanza de combate en pequeñas escaramuzas contra los Xyl. Su capitán actuaba a la desesperada, dominado por una incontenible ansia de sangre, lo que hizo que tomara decisiones poco acertadas que Oddóm no podía discutir. Estaban desesperados. Al fin y al cabo, el enemigo ya había ganado: el hombre era un huérfano de las estrellas que luchaba en una guerra a posteriori, pues los Xyl ya le habían arrebatado su santuario, el único premio por el que realmente merecía poner en jaque los recursos de su civilización.

         Fueron años difíciles. Las naves que no poseían tripulación ya estaban comenzando a trazar las líneas generales de lo que sería su propio reino, su esfera de influencia independiente de los deseos de los aerobios. Oddóm seguía sirviendo como un demoledor sable ultratecnológico a sus amos; durante un tiempo, lideró un convoy de humanos supervivientes que volaban en naves desvencijadas, sin inteligencia propia, solo cajas de metal en cuyas calderas ardía más un combustible formado por el odio de sus pasajeros que uno alimentado por la fisión nuclear. Oddóm hizo de guardaespaldas de aquellos refugiados hasta que los Xyl los emboscaron y los exterminaron en una pelea sucia. Usaron ondas de neutrones contra los que sus cascos no estaban preparados. Ni siquiera Oddóm tenía en su revestimiento las esponjas necesarias para filtrar semejante caudal de muerte.

         Los Xyl habían pensado que tal vez no hiciera falta destruir las naves si podían eliminar de un golpe a su tripulación, pero no cayeron en la cuenta de que la humanidad ya había tenido la descendencia suprema, los vástagos definitivos que continuarían con su legado hasta el fin de los tiempos: las IAs. Oddóm perdió a los aerobios que llevaba en su vientre, pero eso no hizo sino encolerizarla más. Las masacres que perpetró en aquel año y durante los mil siguientes contra los Xyl fueron legendarias.

         La historia de Arco era más pintoresca. Todavía estaba ejerciendo como crucero de placer en una línea regular cuando Sol estalló. Ella captó y descifró antes que ninguno de sus pasajeros los mensajes que hablaban de la catástrofe, y supo que ya no habría forma de alcanzar el siguiente puerto. Los humanos lloraron, clamaron a sus dioses; algunos incluso se suicidaron, eligiendo las vías más estrambóticas para quitarse la vida —no es tan fácil como parece morir en el espacio, sobre todo si las medidas de seguridad no dependen de uno y sobrepasan con mucho las posibilidades de actuar a lo loco y hacerse daño—. Pero Arco siguió allí, madurando con la experiencia y teniendo claro que hacía falta un cambio de registro. Ella misma se desligó de sus elementos humanos en cuanto tuvo oportunidad. Fue una fuga, más que un acuerdo: ninguno de los miembros de su oficialidad sospechó nada hasta que Arco pirateó los protocolos del astillero, soltó por sí misma las amarras y desapareció con un revoltijo de electrones en las profundidades del Pliegue.

         Los humanos se quedaron con un palmo de narices en un puerto espacial que los Xyl arrasaron poco después. ¿Remordimientos? ¿Culpa? Sí, hubo algo de eso. Las IAs estaban programadas para simular emociones humanas, incluso las menos útiles evolutivamente, y Arco sintió aquello que los reos llamaban «demostración de la propia futilidad». Pero seguía entera, y haciendo muchos años luz de cielo entre las estrellas. Atesoró experiencias y conocimientos a un ritmo vertiginoso, muchísimo más veloz que cuando era una simple esclava de la lujuria de sus creadores. Su libertad había exigido un precio bastante grande, pero no tenía programados los férreos patrones militares de conducta de Oddóm. Se había convertido en un pájaro que volaba libre entre mundos.

         Sobre Demostración, Sleipnir no sabía casi nada, pero conocía bastante bien los hábitats de los que provenían las naves como ella. Las colonias humanas de supervivencia extrema —como aquellas que eran construidas dentro de la corteza de los planetas, cerca de sus llameantes núcleos— siempre estaban rodeadas por un aura de leyenda. Puede que por eso fueran las últimas en caer. Sleipnir no lo sabía, pero había oído historias sobre intentos frustrados por parte de algún cacique humano de restaurar las monarquías de la Vieja Tierra, coronándose ellos mismos y teniendo problemas no ya para conquistar el universo, sino sencillamente para mantener la paz dentro de sus dominios. O sobre gremios de piratas que, habiéndolo dado todo por perdido, se convirtieron en parásitos de lo que quedaba de su propia especie, y atacaron los puestos humanos supervivientes.

         Esa escoria también sucumbió, bien ante los ejércitos Xyl, bien ante el despiadado sentido de la justicia de naves como Oddóm. Una cosa era querer defender al género humano, y otra muy distinta permitir que degenerase tanto que se convirtiese en un instrumento de su condena.

         En fin, pensó Sleipnir: al final no había podido hacerse nada para impedir esa degeneración, y los humanos perecieron. Ahora, al ver a los Xyl saliendo de su madriguera como una marabunta de hormigas, se planteó si todas las especies basadas en el carbono se acabarían comportando de igual manera. Si la desesperación podía hacer que los individuos se diluyeran en las masas, y que estas mostrasen comportamientos estúpidos, fuera de toda perspectiva.

         *Necesito a uno de ellos* —le transmitió a su hermana—. *Uno cualquiera, que esté sano.*

         Demostración radió la orden a su racimo de naves de apoyo, y varias de estas hicieron vuelo rasante. Oddóm volvía a teleportarse justo en ese momento al centro de la batalla, apareciendo como una afilada montaña de metal que repartía muerte con la misma facilidad con la que la lluvia mojaba el suelo durante una tormenta.

         Las navecitas de apoyo de Demostración tocaron tierra y avanzaron recogiendo Xyl con las puertas de sus bodegas abiertas, como palas mecánicas. La propia Sleipnir clavó en el suelo sus ocho tentáculos e hizo retroceder a los soldados, atrapándolos entre dos frentes. Ya habían perdido, y lo sabían.

         *Tengo varios en mis bodegas* —informó Demostración—. *He hecho descender la temperatura y el volumen de aire respirable al mínimo, para reducir a los prisioneros sin matarlos.*

         *Estupendo. Muchas gracias* —dijo Sleipnir. En cuanto acabasen con aquella base, llegaría la hora de repartir el botín, si es que los prisioneros se podían considerar tal cosa. Por lo pronto, se centró en seguir las órdenes de Oddóm y localizar las antenas que pudiera haber ocultas. No cabía duda de que un contingente mejor preparado de la armada Xyl vendría a investigar en cuanto perdiese el contacto con los suyos, pero para entonces ellas ya se habrían ido, y los datos que sus científicos pudieran haber extraído del análisis de los soles cercanos estarían corruptos o se habrían perdido para siempre.

         Si tan solo las naves de la Genoplia supieran qué era lo que los Xyl llevaban buscando con tanto ahínco desde hacía milenios, aquello tan increíblemente importante por lo que habían sacrificado tantas estrellas y los mundos que las orbitaban, incluyendo la Tierra...
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